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SECGÎON nFicnu, ,
PaESlDENGlA DEL CONSEJO DE MÍÑISTROS.
S. M. la Reina nuestra señora(Q. D. G.)

V s'4 augusta real Familia continúan en 
O’.ía ro le sin novedad en su importante
salud, 

MINISTERIO DE ULTRAMAR.
REALESDKGRSTOa.

Vengo en nombrar subsecretario del ministe­
rio de Ultramar á D. Bonifacio Cortés Llanos, 
director general de Administración y Fomento 
del mismo.

Dado en Palacio á veintitrés de Enero do mi l 
ochocientos sesenta y seis.—Está rubricado de 
la reai mano.—El ministro de Ultramar, A»fo- 
Mio ÓZaítOvaí del Cat tillo.

Vengo en noml^ray director general de Admi­
nistración y Fomenta del ministerio de Ultra­
mar á D. Manuel Aguirre de Tejada, vocal po­
nente de la junta creada con objeto de practicar 
una información acerca de las reformas que de­
ban hacerse en la legislación vigente de las pro­
vincias de Cuba y de Puerto-Rico.

Dado en Pa'acio á veintitrés de enero d» mil 
ochocientos sesenta y seis.—Está rubricado úe 
la real mano.—El ministro de Ultramar, .4»¿o«w 
Oánovat del Castillo.

NOTICIAS DEL PACIFICO.

Nada nuevo podemos comunicar hoy á nues­
tros lectores acerca de la cuestión de Chile. 
Sin embargo, aunque de fecha anterior á las 
correspon !encías recibidas por la- via de Ingla­
terra, las siguientes noticias, que tomamos de 
un periódico de Buenos-Aires, merecen ser leí­
das, por las apreciaciones que aquellos perió­
dicos hacen de los sucesos del Pacífico. Helas 
aquí;

cVALPARAISO, 12 de noviembre.—Hemos 
tenido otra farsa corno la de la Playa Ancha, 
con motivo de haberse estraviado un marinero 
de la Resolución que bajaron á tierra para com­
prar vacas, aves y verduras, y habiéndose en­
tretenido sin duda en amores, pasando algunas 
horas sin acudir á bordo de los botes,,estos, des­
pues de haberlo buscado inútilmente, se mar­
charon.

El marinero perdido fué preso por las autori­
dades y lo conservan como prisionero de guerra; 
pero el comandante de la Resolución ha recla­
mado, se han cambiado notas, y no hay duda 
de que lo entregarán, porque de lo contrario se 
llevarán^ a bordo cuantos chilenos se les antoje 
como.garantía del marinero.

En ¡a Bolsa circula hoy el rumor de que el 
almirante Pareja ha notificado á los buques de 
Í'uerra en' bahía y á los cónsules extranjeros, á 
os primeros que despejen el puerto y á los se­

gundos que hflgan comprender á sus súbditos 
salven los intereses que puedan estar al alcance 
de sus cañones.

No se si será cierta esta version, pero Irene 
visos dp verdad por la palidei de las caras de los 
que parece están impuestos. Lo que no cabe 
duda es que À cada buque so leba dejado hoy 
un pliego, porque eso lodos lo hemos visto des­
de el puerto.

Ya no es un misterio el asesinato de varios 
españoles, 'porque la prensa da cuenla do algu­
nos, pero no ae todos. Esta dice os la causa 
del enojo de Pareja para precipitarlos sucesos 
que no esperaban hasta la llegada de la Mala de 
Europa.

Lo que trae confundidos á lodos, nacionales 
y extranjeros, es el considerable número de bo­
tes españoles armado cada uno con un cañonci- 
to rayalo, que de cada fragata desprenden. 
Siu duda es uno de los secretos de guerra do 
que tanto se ha habla lo, de que están provistos
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(Continuación.)
El viento y la marea favorecieron nuestra,sa­

lida del puerto. La Crisis era mejor velera to­
davía que el Tigre’, estaba forrada en cobre has­
ta las cintas, y tenia excelente construcción. 
El gobierno había querido comprarla para con­
vertirla en buque de guerra; pero los armado­
res, teniendo proyectado ya nuestro viajo, ka- 
biañ rehusado toda clase de proposiciones.

Experimenté cierto placer cuando me halló en 
alta mar, no obstante m’S sufrimientos prece­
dentes; Nnbucodonosor estaba más contento aun 
que yo. Ejecutaba con tal prontitud é inteli­
gencia las órdenes que se le daban, que antes de 
pasar la barra adquirió una verdadera reputa­
ción de buen marino: las emanaciones del Océa­
no parecían comunicarle una especie de ins­
piración naútica, y á mí, mismo me causaba 
sorpresa su ardor. En cuanto á mí, hallábame 
á bordo como en mi casa , pues ya no era un 
grumete inexperto y disgustado con la vida del 
marinero. Nada casi tenia ya que aprender, y 
aun habría sido completa mi instrucción, á no 
tener cada capitán su práctica particular, que 
están obligados á aprender sus subordinados á 
la mayor brevedad posible. Además, habitaba á 
la sazón en la cámara de popa, dondí teníamos 
manteles y vasos, cuchillos y tenedoros de una 
limpieza intachables.

Costóme al pronto algún trabajo acostum­
brarme á mi papel de oficial (1). Era muy jóven 
y mandaba á marineros viejos dispuestos siem­
pre á fiscalizar mi conducta; así como el perio­
dista mediano, que incapaz de apreciar las be­
llezas superiores de una obra, se dedica minu­
ciosamente á las imperfecciones de los porme­
nores. Algunos dias de ejercicio me dieron el 
aplomo necesario, y poco despues me obedecían 
con tan buena voluntad como al primer contra­
maestre .

(1) El autor escribía ?in duda esta novela en 
el reinado de Luis Felipe, en Francia, cuyo hijo 
el principe.de Joinville, es sabido que fué dedi­
cado á la marina. (N. del T.)

Io> buques españoles, pues estos cañones nadie 
los había visto en las visitas qUo estando en paz 
se hicieron á bordo.

Es sorprendente en verdad est« moderna ar­
tillería que pueden venir á hostilizar hasta un 
palmo de agua.»

Concepcion.,, octubre 31. —Ayer á las siete y 
media de la mañana una délas lanchas caño­
neras de la Resolitción, que bloquea á Talcahua- 
nó 80 pretexto de apresar un pequeño bote sali­
do de Penco para Talcahuano, se dirigió.á la isla 
de Rocuan, tripulada como con 5() hombres.

El bote perseguido, así que divisó la lancha 
cañonera, se hizo á la playa, donde despues de 
desmantelarlo, los tripulantes lo abandonaron, 
escondiéndose en seguida en el monte.

Pero como el bote era solo un pretexto, la ca­
ñonera atracó á la playa, donde desembarcaron 
7 hombres de los 40 que venían.

Observados desde Talcahuano los movimien- 
tós de la cañonera, el jefe del 7.® de línea, don 
Joaquín Unzueta, despachó çu el acto al punto 
amagado dos compañías del expresado batallón; 
pero desgraciadaménte no fué alcanzada, pues 
fuego que los españoles vieron la tropa, gracias 
á la llanura del terreno y la claridad del dia, se 
reembarca,ron los 7, no sin algunas sérias difl - 
cuitados por el estado de la marea, llevando 
consigo 40 pavos y algunas gallinas, que era 
sin duda el objeto principal de esta escursioB, 
que pudo muy bien costarles caro. Un cuarto d« 
hora más tarde ya no habrían podido embar­
carse, porque retirada la marea, lo pantanoso 
del terreno se lo habría impedido.

Fuera de este pequeño accidente, ningún otro 
ha ocurrido en la bahía de Talcahuano desde 
nuestra última, que hace dos ó tres dias. La Re­
solución no duerme tranquila en su fondeadero 
de algunos dias á esta parte, porque según di­
cen, su comandante ha tenido noticia de un 
proyecto de abordaje que realmente pasó por la 
mente de algunos entusiastas vecinos de esta 
ciudad, y que lo habrían intentado si el coman­
dante de armas lo hubiese permitido. Dos caño­
neras se encuentran de guardia durante la no­
che á alguna distancia del buque.

Buenos-Aires, diciembre 11.—Correo de (Ihile. 
—Hasta el 18 de noviembre alcanzan los diarios 
de Chile que hemos recibido; y hasta la misma 
focha las corre.epondoncias que publicaremos en 
el próximo número.

Lo más notable que trae es el robo de la cor­
respondencia de Pareja que en el Callao hizo 
un chileno llamado Francisco Puelma, comisio­
nado al efecto por el gobierno chileno.

Es la segunda edición de robos de correspon­
dencia oficial que nuestros ilustres descendien­
tes del Perú y Chile hacen, primero al Sr. Lobo, 
ahora la del Sr. Pareja.

De villanos solo villanías hay que esperar.
Alguno responderá de esto.
El ladrón de la correspondencia había ido en 

union con sus honorables compañeros de raoi- 
ña, Matta, Vicuña y otros, según nsf lo confie­
sa un corresponsal del Berro-carril del Rosario.

Dicen que en la correspondencia oficial que 
venia para el almirante español, había una ór- 
den del (Gobierno de Madrid para que se apode­
rase de Coquimbo con objeto de cortar la eoniu- 
nicacion que oor el desie to de Atacama pudie­
ran tener ms chirle mos con los peruleros..

El bloqueo seguía cada vez más e’lrecho. El 
dinero no se vda en el mercado, loa artículos de 
primera necesidad á precio-s fabulosos, y los ro­
tos, empujados por los revolucionzrios, *^08 dice 
el corresponsal de Valparaiso, amenazaban sa­
queo, habiendo tenido que armarse los extran­
jeros para hacerse respetar, porque ya parcial­
mente había empezado.

Habiendo triunfado de los revolucionarios las 
tropas de Pezet, los comisionados chirleros ha­
bían hecho una alianza con la revolncion, y di­
cen que loados buquecillos chirleros Bsmtralda 
jifaypú, que estaban escondidos en los arrecifes 
de Chiloé, se habían reunido á los buques de la 
revolución perulera.

Esto es falso, y tiene por objeto al publicarlo 
así los diarios de Chile, distraer la atención del 
almirante español. Esos buques están por el es­
trecho, ó más bien por; las aguas de Patagonia 
esperando alguna rqtería si pasa algún buque 
mercante español.

Nuestra travesía fué penosa al pronto, pero 
concluimos por tener brisas favorables del Sur.
Veíntiuatro horas despues, hallábame man­
dando el cuarto de la madrugada, cuando al 
amanecer distinguí una vela de sotavento, á 
unas tres leguas de distancia; subí á la cofa y 
examiné aquel buque con el auxilio de un an­
teojo.

Avisé al capitán y al primer contramaestre, y 
despues de un detenido exámen, decidimos que 
del)ia pertenecer aquella embarcación á la com­
pañía inglesa de las Indias occidentales; estaba 
al través del rumbo dé la Crisis j esto nos impe­
día que distinguiéramos su arboladura. El capi­
tán me mandó que halara las vergas de proa y 
orzara para acercarme al buque extranjero; nos 
aproximamos hasta estar á la distancia de una 
legua, y por sus juanetes triangulares conoció 
Mr. Marbre que era francés. Estaba artillado 
con doce cañones, y de improviso se le vió amaL 
nar sus bonetas, cargar sus juanetes y hacer 
todos los preparativos generales de un combate; 
en seguida enarboló el pabellón tricolor, asegu­
rándole con un cañonazo, ese pabellón que era 
el más elegante de los emblemas europeos, pero 
al mismo tiempo el más desgraciado en el mar, 
á pesar de las victorias brillantes que le ilus­
traron en el continente.

Los franceses no carecieron de marinos exce­
lentes ni de valientes marineros; pero no siem­
pre fueron proporcionados sus triunfos á los me­
dios de ejecución de que disponían.

He oido atribuir la inferioridad de la marina 
francesa á diferentes causas: en el concepto de 
unos, la supremacía concedida antes de la revo­
lución al nacimiento sobre el mérito, debió pií- 
var á la Francia de oficiales de marina distin­
guidos; en el concepto de otros, la nacioa care­
ce de vocación para la marina, pareciéndome 
esta última razon la más plausible. Necesaria­
mente debe entrar por mucho el carácter nacio­
nal en los motivos que impide llegue la Francia 
á ser una grau potencia marítima, al menos 
bajo el punto de vista técnico, porque bajo el 
de la fuerza, un pueblo tan grande siempre es 
temible. Hoy que envia sus príncipes al mar (1), 
es muy posible que obtenga resultados venta­
joso.*

(1) En los buques mercantes extranjeros se 
llaman oficiales los contramaestres, y el capí- 

’ tan, hablando en general de ellos, siu que por 
esto deba confundirse tal denominación coula 
que se da à los de los buques de guerra.

^V. del T.}

En Caldera ftié apresado un bote con un ofi­
cial y 12 marineros que andaban ,en observa­
ción de nuestra escuadra, sienúo conducido.s á 
bordo del Tongoy, buque que ante» era cbirlero 
y hoy está armado á nuestro servicio como 
otros muchos. . □ ..

Había empezado la confiscación de bienes de 
súbditos españoles, no ya con careta, sino á ca­
ra descubierta.

Habían cogido preso á un cbirlero que condu­
cía comunicaciones para el Sr. Pareja.

También había caído preso al tiempo de em­
barcarse el español Dr. Masriera, y conducido á 
It cárcel de Talcahuano. . ,

Cran boía.—Los habitantes del Rosario han 
estado de jolgorio con la gran noticia, el estu­
pendo acontecimiento de haber sido tomada la 
Resolución por los chirleros, muriendo de estos 
JlpOÓ!!! pero .. ¡la íoma’-onl (Lassránas.)

No» dice un pasajero llegado del Rosario y que 
vino en la diligencia de Mendoza que conducia 
Incorrespondencia de Chirle, que no sabe por 
dónde los patrioteros rosaripos pudieron recibir 
esa noticia á las dos horas de haber llegado la 
diligencia, á no ser por el telégrafo eléctrico que 
desde el Rosario hay suljterráneo hasta Valpa­
raíso ; solo así puede haber recibido el terrible 
Berro-carril del Rosario tan anticipado noti­
cian..

Una proclama del almirante Pareja, y otras 
noticias de interé.s,con las correspondencias, las 
publicaremos en el número inmediato.»

En otro periódico de Buenos-Aires hallamos 
as siguientes noticias:

<La cuestión hispano-chilena va á tomar 
grandes dimensiones : y la llama que solo ame­
nazaba consumir lentamente la riqueza de Chi 
le, va hoy á hacer.se sentir sobre el suelo del 
Perú, que á la fecha habrá sacudido inevitable­
mente la dominación del general Pezet.

Dejando para mañaha la revista de nuestros 
diarios, cedemos la palabra á nuestro correspon­
sal de Mendoza, á quien damos las más expre­
sivas gracias por la solicitud con que nos tras­
mite cualquier hecho notable de allende los

<Señor d’rsetar del Berro-carril.  ̂Mendoza, 
25 de noviembre de 1885. —El correo de Chile, 
llegado hoy, me ha traído comunicación de Son 
Felioe, con fecha 20 del corriente, en la que se 
me dice lo que sigue:

Nada adelantan las noticias de acción en 
nuestro estado de guerra, con excepción de la 
actitud cada dia superior que le da el gobierno 
al país.

En cuanto á las operaciones secretas para la 
prensa, por 1a conveniencia que hay en ello, »on 
muchas y todas muy importantes.

En primer lugar oenna la sustracción de la 
correspondencia que venia á Pareja del Gabine­
te de Madrid. Este acto ea debí lo á la habilidad 
de D. Francisco Puelma, uno de los ocho jóve­
nes Que salieron de Chile en co misión al extran­
jero junto con Matta, Vicuña y otros a las órde­
nes de D. Domingo Santamaría. L* sustracción, 
según unos, tuvo lugar en el Callao; seguu 
otro», en Cobija; pero lo cierto es que ella se 
efflct’-'ó. A Pareja se le ordenaba ?e anóderara de 
la provincia de Coquimbo para cortar á la de 
Atacama todo recurso. Ante'noche apareció re ­
pentinamente Puelma en Santiago con la cor­
respondencia de Pareja v se dispuso al instante 
que el batallón 8.” marchase para Coquimbo y 
Coniapó, y ayer á las seis de la mañana recibió 
el intendente por telégrafo órden para enviar 
toda la fuerza que tenga á su mando al puerto 
del Papudo Ligna v marchará mañana á ese des­
tine donde ya hay 200 hombres apostados.

El Gobierno había mandado una comisión al 
Perú á fin de Iratar con el presidente Pezet y 
ver el modo de que se uniese el partido revolu­
cionaria al gobierno, para poder entonces la» 
dos repúblicas hacer la guerra á España; pero 
Pezet no aceptó, y se hizo la revolución, por lo 
cual el gobierno'de Chile se yió en la necesidad 
de apoyar á los revolucionarios, y la desap^i- 
ciondel batallón 2.® de línea que estaba en Co­
quimbo V Copiapó, fué para marchar al Peru en 
auxilio de los revoluc’onarios. ,

Además de la corbeta. Esmeralda r el vapor 
liBaypú, que como he dicho antes salieron de

Los buques ingleses ó americano» rara vez 
atacaban á una embarcación francesa en 1798 
sin estar moralmente seguros de conseguir la 
victoria, lo cual no quitaba que con frecuencia 
le salieran fallidas sus esperanzas, pue» su ene - 
migo no carecía de valor, y aun á las veces de 
verdadera habilidad. A juzgar por las n^aniobras 
que ejecutaba npestro adversario, reunía ambas 
cualidades. Había aferrado sus velas sin apresu­
ramiento ni confusion, y esto indica de un mo- 
d 1 infalible, cuanla la batalla es inminente, que 
existen sangre fría y di -c’plina . C imprendimo» 
que el combate seria empeñadv; pero habíamos 
avanzado ya demasiado para retroceder, y dis­
minuimos nuestro velamen para rechazar el 
ataque.

Pocas veces acontec a ver á dos buques con 
patente de armas que se acercaran tan fríamen­
te y con tanta regularidad como la Crisis y la 
Dama de Dantes, pues tal era el nombre de nues­
tro antagonista.

Lo» dos buques dispararon sus andanadas 
«asi al mismo tiempo. Hallábame situado en el 
castillo de proa, teniendo á mi cargo el cuidado 
de la» escotas, vergas y aparejos de proa. La 
primera andanada arrebató las poleas de la es­
cota del foque, lo cual me dió mucho que hacer 
desde el principio de la acción, y ya estuve ocu­
pado constantemente durante dos hora» y me­
dia en cuyo tiempo no cesaron de cañonearse 
la Crisis y la Dama de Nantes. Tare tantas 
maniobras que ejecutar, que apenas pude se­
guir las diversas fases del combate , dispa­
rando tan solo dos tiros de fusil; sin embargo, 
en los momentos en que pude tender alguna 
mirada en derredor mió, nada satisfactorio veia. 
Varios individuos de nuestra tripulación es­
taban muertos ó heridos ; una bala nos ha­
bía desmontado un canon, haciendo pedazos 
la cureña, y nuestros aparejos estaban cortados 
á balazos. Solo me animaban los gritos de Na- 
bucodonosor, quien consideraba como un deber 
imprescindible meter tanto ruido como su c ñon 
á cada tiro que disparaba

Era evidente que los francés.?» tenían doble 
número de hombres que nosotros. Hubiera sido 
imprudente irles al abordaje, y ea el cañoneo 
tampoco estaba de nuestra parte la ventaja, üí 
sobre mi cabeza el ruido de un cuerpo duro que 
caia; era la cofa mayor con sus vergas y sus ve­
las. El capitán Williams mandó á los marine­
ros que servían los cánones dejaran su puesto 
para quitar aquellos restos, y al propio tiempo 
nuestro adversario interrumpió el fuego con

Valpaíaiso el 17 de setiembre sin saberse de 
ellos, sobre lo cual se hacían innumerables co- 
nieutarios, habían ido solo á e.sconderse en una 
angostura apenas conocida de muy práctico» 
en Chüe, con el fin de salvarse de las garras del 
enemigo, y como recibiesen órdenes para mar­
char al Perú á engrosar la escuadra revolucio- 
nárifl, lo hicieron llevándole también algunas 
compañía» de nuestros batallones, con los que 
se han tripulado los buques peruanos. Lo» dia­
rios de Pezet denunciaron á los buques chilenos, 
péro los de oposición y los nuestros han des- 
n^entido el denuncio, quedand » con ello muy 
cqaformes nuestros enemigos, porque la Nu- 
mfiincia no ha podido encontrarlos á pesar de ha­
berlos buscado mucho.

;En cuanto al estado del Perú, por los diarios 
s^ impondrá usted de que á la fecha, ya habrá 
sucumbido Pezet. En la refriega que han tenido 
Verá usted figurar á úu Pezet que es chileno é 
hijo de esta provincia.

Ea efecto, el ejército revolucionario marcha 
resueltamente sobre Lima, »egun las últimas 
noticias que tenemes.

(JARTAS SOBRA AUSTRIA Y HUNGRIA.

En los momentos presentes ec que Europa 
presencia los esfuerzos hechos por el empera­
dor Francisco José para reconciliar al Austria 
con Hungría, es de mucho interes conocer la 
situación respectiva de aquellos países.

Alejandro D ima^, que dan lo conferencias li­
terarias ha pasado algún tiempo enVienay lue­
go en Pesth, publica en forma de «artas su opi­
nion sobre lo que ha visto y oído.

Vamos á reproducirla, advirtiendo á nuestros 
lectores que Alejandro Dumas es p leta, que sa­
crifica alguna vez el fondo á la forma anecdóti-' 
ca, q'ie no siempre es escrupuloso en cuanto á 
la investigaeion de la verdad, y que se advierte 
desde luego que Hungría le inspira más simpa­
tías que «1 imperio austríaco,

L
Muy señor mió:
Me escribís ayer:
«Llegáis de Hungría; querido Dumas, y no de­

jareis de tener algo de nuevo, de cierto y aun de 
desconocido qae decirnos acerca del país que ha­
béis visitado. La cuestión húngara nn es per­
fectamente clara para nosotros los parisienses. 
Acaso con vuestra lucidez habitual arrojareis 
sobre ella algunas luces. . , ,

«Os habéis encontrado eu las sesiones de la 
Dieta, habéis visto la entrada del emperador en 
Pesth, y habet» sido testigo del Ahtusiasmo q,u« 
ha excitado allí esta entrada. Refendues todo 
eso.»

Y yo, que no apetezco otra cosa que referir, 
ya que se dice que esta es mlvecieiou espnial, 
tomo la pluma y os coatesto al instante

—ISí! he viste todo ese, pero coa los ejes pre­
venidos en favor de las nacionalidades, comí el 
h-jindre que desearía que todo pueblo que tuvie- 
se .'”1 orígeniy su lenguaje aparte, se gobernase 
por representantes de una misma raza, y se ri­

giese por leyes deducidas de sus usos y cos­
tumbres. . .

Yo miro í los húngaros bajo el punto do vista 
general, natur tímente seoaracionista , y me 
agradaría ver que su lazo federal les unía so.o 
con el Austria

Y tal fué, en efecto, el e.spíritu primitivo que 
presidió á la reuniou lu a nbos pueblos, tan di - 
ferentes en opiniones, costumbres é idiomas, 
que hoy todavía los húngaros, fieles al veetido 
que usaron sus abuelos, señalan con el dedo al 
hombre de sombrero y de levita diciendo:

He ahí á un amtriaio.
Un hecho político confirma además esta opi-

El emperador de Austria nace rey de Hugria, 
es cierto, pero nose le conoce por tal hasta que 
á caballo sobre 1» colina de Presbourgo, con la 
corona de Saint-Etiene en la cabeza, y sable en 
mano, jura conservarla integridad del territo-

una eondescendeneia, por la cual le habría dado 
muy gustoso un abrazo. Los dos contendiente» 
parecieron convencerse de que era una locura 
permanecer á la distancia de un cable uno de 
otro; procurando hacerse todo el daño posible, 
y ambos, cual de común acuerdo, empezaron i 
reparar sus averías. Durante esta tregua los dos 
timoneles orzaron con una especie do prudencia 
instintiva. La Dama de Nantes, por su parte, so 
apartó y puso entre ella y nosotros más de una 
milla. A las ocho se la veia todavía á una legua 
de distancia; pero lo» dos buques parecían sepa­
rarse bajo la influencia de una fuerza de repul­
sion.

Las reparaciones nos ocuparon varios dias. 
Nuestra pérdida ascendía á dos hombres muer­
tos en el acto, y otros dos murieron de resultas 
de sus heridas. Tuvimos además otros cinco he 
ridos que se restablecieron; pero el segundo con­
tramaestre, herido por un casco de metralla, 
cerca de la cadera, esluvo sufriendo, según 
creo, toda su vida. En aquella época tenia la 
América muy pecos físicos en tierra para que 
pudiera enviar á los buques cirujanos hábiles, y 
el que llevábamos á bordo no tenia talento sufi­
ciente para extraer un proyectil. Decíase pro 
verbialmente en la naciente marina: «Cuando 
queráis cortaros una pierna, mandad llamar al 
caruintero.» Al menos sabe servirse de la sier­
ra, mientras que es muy dudoso sena el físico 
servir.’e de algo.

í^

El combate entre la Crisis j !a Dama de Nantes 
tuvo lugar por los 42* 37’ 12‘‘ de latitud,Norte 
y 34® 16‘ 43“ de longitud Oeste del meridiano, 
de Greenwich. Poco tiempo de.spues se puso la 
atmósfera nebulosa, en el momento en que en­
trábamos en el golfo de Vizcaya, al cabo de 
quince dias me despertó una manana Mr. Mar­
bre y le seguí sobre cubierta, medio dormido 
todavía. Eran las siete , y un marinero se pre­
paraba á tocar la campana, pero Mr. Marbre se 
lo prohibió. Apenas tuve tiempo para sorpren­
derme al oir una órden tan extraordinaria, 
cuando el primer contramaestre me cogió de un 
brazo, me condujo al alcázar al lado de sota ­
vento, y me señaló con el dedo ua claro que se 
distingui» confusamente entre la espesa niebla 
que nos rodeaba.

— Mirad, hijo mío, allá bajo, à media milla 
del sitio en que nos hallamos, está nuestro ami­
go el francés, ¿¿is^mc'íjSí

rio húngaro, juramento simbólico que se verifi­
ca hendiendo el aire por todoí cuatro Hados; 
Oriente, Occidente, Norte y Me liodia,

Y esto es tan cierto, que el emperador de 
Austria solo se considera en Hungría como pre­
tendiente al trono; y usando en Austria como 
emperador seis caballos en su carruaje, ha he­
cho su entrada en Pesth como simple particular 
en una carretela tirada por dos cíiballos.

Antes de entrar en el eximen de las cuestio­
nes que varaos á tratar, debemos recordar á 
nuestros lectores las profundas y graves rela­
ciones que ligaron la Hungría con el Austria.

En 1710 s.e extinguió la rama masculina de la 
ca^a de Austria. En consecuencia, recayeronsas 
Estados hereditarios en María Teresa, hija del 
último emperador y mujer de Francisco de Lo­
rena.

La providencia sábia unió á la mujer de gé- 
nio el hombre apocado.

Aunque esta sucesión le fuera asegurada por 
su padre en virtud del acto conocido por el nom­
bre de Pragmática-Sanción, se vió Maria-Tere­
sa á su advenimiento al trono atacad» por va­
rios competidores. El rey de Prusia, Federfco II, 
invadid la Silesia. Espiña, le disputó sus Esta­
dos de latlia. Él elector de Babiera, apoyado por 
Francia, le arrebató «us posesiones del Rhin y 
se hizo coronar «mperador con el nombre de 
Gárlo» VII.

Entonces fué cuando María Teresa se acordó 
de que era la reina de Hungría; abandonó áVie- 
na, llegó á Presbtirgo, y desde allí hizo un lla­
mamiento á la nación caballeresca y guerrera 
por excelencia. Los húngaros respondieron á es­
te llamamiento con el famoso: । Boriamur pro 
nostro rege Sfaria Teresal que se pronunció en el 
castillo de Presburg». <

El castillo de Presburgo está derruido: la sala 
del juramento os un monton de escombros; pero 
el juramento está de pió corao en el dia en que 
se pronunció.

Consignemos aquí de paso que Hungría no 
babia reconocido la dominación austríaca hasta 
1570, siendo emperador Maximiliano II, y con la 
condición de conservar una eæistencia distinta, j 
que hasta 1687 no se declaró la corona de Hun­
gría hereditaria ea la casa de Austria, sentando 
por base que el emperador ó la emperatrizMe 
Austria se consagraría por la Dieta rey ó reina 
de Hunffría. .

Los húngaros, como siempre, fueron victimas 
de aquel entusiasmo que les impulsó á pntre- 
garse en cueroo y alma á María Teresa. Pigu- 
raron con Austria en las guerras de 1793 y de 
1815, y la paz restituida, se apercibieron de que 
habían perdido su sangre más pura y su.s li­
bertades más preciosas.

Entonces reclamaron.
Era en los instantes en que se preparaba el 

gran movimiento de 1848, q'i« semejante á un 
terremoto, coaraovíó toda la Europa.

Los húngaros reclamaron su Dieta, compues­
ta de dos Cámaras, de la alta, ó sea de los 
magnates, que la componían los arzobispos, 
obispos, príncipes, condes y barones, y de la ba­
ja, que la formaban los abates y diputados de 
los comités V de las ciudades libres.

Reclamaron encada palatino, para que ejer­
ciera el poder ejecutivo en nombre del empera­
dor de Austria, con 1a asistencia de su Consejo.

Reclamaron la administración de sus comitéa 
independientes de la corona y regidos por sus 
leyes y costumbres particulares.

Reclamaron, enfin, la elección de su» gober­
nadores.

Alarraado por estas dificultades, el empera­
dor Fernando, el mismo que hoy habita el pala­
cio imperial de Praga, empezó por conceder álos 
húngaros llegados en diputación á Vieua todas 
sus reclamaciones. Da este modo quedó resta­
blecido el dualismo que existía antes de que los 
húngaros colocasen todas sus libertades y dere­
chos en manos de María Teresa.

Ya dueña de su Dieta, decreta Hungría un 
gobierno independíente de Austria, quien, por 
su parte, se opone á esta separación que el em­
perador hubiera debido prever.

Entonces los húngaros se reúnen en Debrec- 
zi,n, y allí se niegan á obedecer las órdenes del 
emperador de Austria, que, según ellos , no es

—¿Cómo lo sabéis, Mr. Marbre? pregunté lle­
no de asombro,

—Porque tengo muy buenos ojps. Esa niebla 
se abre y se cierra cual un telón de teatro, y 
hace diez minutos vi á ese bribou, porque es él 
á no dudarlo.

—¿ Y qué pensais hacer, Mr. Marbre? Bastan­
te nos dió que hacer en tiempo claro; ¿qué pode­
mos esperar de bueno con esa niebla?

—Vflis á verlo, replicó el primer contramaes- 
tre. El capitán io decidirá; tiene que tomarla 

jevancha, y creo que aceptará gustoso un nue­
vo combate.

En seguida me mandó que bajara á reunir la 
tripulación sin hacer e! menor ruido. Mr. Mar­
bre anunció al capitán la aparición del enemigo, 
y le propuse sorprenderle y saltar de improviso 
al abordaje, idea que agradó á Mr. Williams.

—No hay mal alguno en aproximarno» al 
francés, dijo, y cuando estemos cerca de él ve­
remos lo que hemos de hacer.

Así que hubo pronunciado estas palabras, to­
dos lo» marineros pusieron manos á la obra con 
un ardor sostenido por su »ed de venganza, y 
bastaron diez minutos para hacer zafarrancho 
de combate. Calculando la distancia que nos se­
paraba del buque señalado por Mr. Marbre, in­
ferimos que nos bastaría un cuarto de hora para 
llegar al costado suyo.

Corríamos cinco nudos y habíamo.s desplega­
do todas nuestras velas cuadradas. Nuestra an­
siedad era inmensa: parecíanos que la niebla 
estaba llena de buques; pero se desvanecían 
unos en pos de otros, dejando tan solo densos 
vapores en derredor nuestro. Habíase encarga­
do que no se anunciara el buque en voz alta, y 
lo menos doce marineros vinieron al alcázar á 
decir que le habían visto y volvieron á sus 
puestos respectivos, confesando su error. Vein­
te miaptos trascurrieron de esta suerte: mon­
sieur Marbre conservaba su seguridad y sangre 
fria, pero el capitán y el segundo contramaes­
tre se sonreían, y los marineros comenzaban á 
menear la cabeza con aire de incredulidad, lle­
nándose la boca de pedazos de tabaco colosa­
les (1). El capitán iba ya á dar la órden de tapar 
los cañones, c lando distinguí una embarcación 
á cien vergas de la nuestra; levanté entonces 
mis dos brazos, volviéndome hacia el capitán, 
quien acudió al instante al castillo de proa.

(l) Los marineros tienen la costumbre de 
mascar pedazos de un tabaco negro que suelea 
llevar en rollos, ,.
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su rey,^ declarando herederos de la corona de 
Hungría á los descendientes de los Hapsbourg.

Entonces fue cuando Fernando, no pudiendo 
retítiir su palabra real empeñada á los húnga­
ros, abdicó en favor de su sobrino Francisco Jo­
sé, que , no estando ligado por ningún antece­
dente, parecía el más á propósito para dar una 
solución ventajosa á los intereses del imperio.

De aquí la terrible insurrección de Hungría, 
que produjo la guerra de 1818, reprimida solo 
con la ayuda de Rusia á consecuencia de la san­
grienta batalla de Segesvar, que destruyó ei 
ejército transilvano de Bern, y en la cual des­
apareció a ia edad de 25 años el poeta Petefl.

Viendo reconstituirse y adquirir nuevas fuer­
zas aquel imperio de Austria que tan cercano á 
su ruina se halló en 1848 , el emperador de Ru­
sia i quien debía su salvación, lamentó ei so­
corro que le había prestado, y un dia, paseán­
dose por el jardin de verano con su ayudante de 
campo favorito Alejo Orloff, parándose delante 
del busto de Sobieski, preguntó á aquel:

—Orloff, ¿conoces á alguno más negado que 
Juan Sobieski?

—Señor, respondió Orloff sonriendo, antea de 
contestaros, quisiera oir sobre ese asunto la opi­
nion de V. M.

—Pues bien , replicó el czar, yo conozco uno: 
soy yo,

—¿Oómo, V. M.?
—Sí; Juan Sobieski salvó á Viena de los tur­

cos, y yo le he salvado de los húngaros.
Desgraciadan eute los reyes se aperciben casi 

siempre tarde para los demás y aun para sí, de 
las tonterías que cometen.

II.
'Muy señor mío:
cireo haberos expuesto elarainento la situa­

ción de Hungría respecto al Austria, desde 1742 
hasta 1850. Róstame esplicaros los aconteci­
mientos ocurridos á partir de esta última fecha 
en adelante.

Despues de la ilerrota de Segesver no tenien­
do ya Hungría medio alguno de resistencia, fuó 
tratada por Austria como país conquistado.

Este estado lamentable duró hasta 1860, épo­
ca en que despues de una desventurada campa­
ña de Italia que le costó la Lombardia y los du­
cados de Módena, Massa y Toscana, firmó el em­
perador la Constitución en Viena, proclamando 
la autonomía de las provincias.

Entonces se convocaron de nuevo las Dietas 
húngaras, y recobró Hungría una parte do su 
independencia

Pero á consecuencia de esta medida se pre­
sentó una dificultad con que no había contado 
el emperador.

Todas las provincias, hasta las más pequeñas, 
lucharían por todos los medios posibles y cada 
una según sus fuerzas, por aislarse.

Este trabajo de individualismo político se ex­
tendió hasta la Oarniola y Oarintia, á pesar de 
q«e hablan el mismo idioma que Austria.

En medio de e«ta febril agitación que conmo­
vió todo el imperio como una recaída de 1848, 
insistieron tenazmente los húngaros en obte­
ner de nuevo las concesiones que le.s hiciera el 
emperado Fernando retiradas luego por Fran­
cisco José.

Negóse Austria, exaltáronse los húngaros, 
y en virtud del derecho real, la Dieta fué di­
suelta.

Por un movimiento de reacción propio de los 
gobiernos que se creen dentro del círculo de sus 
derechos, decreta el gabinete de Viena ei go­
bierno central y Dieta, leyes que no se ejecutan 
en Hungría.

A la sazón, era ministro de Estado Schemer- 
ling Fabins político , contemporizador por sis­
tema, y cuya divisa era: nada apremia , espe­
rando siempre á que las cosas se arreglarían 
por sí mismas.

Fundaba su manera de ver y de obrar eo que, 
gozando según él, el resto de la monarquía de 
una libertad suficiente, no podían los húnga­
ros acusar de despótico el régimen austríaco.

A nuestro modo de ver y aplicando á la po­
lítica, la historia de lo pasado , Mr. Schraerling 
olvidaba que en este mu - do todo es cuestión de 
comparaciones y que la libertad , como todo lo 
demas, es siempre relativa. Eu efecto, lo que 
era una libertad suficiente para los austríacos 
que habían vivido constantemente bajo la di­
rección de un gobierno absoluto, no podia ser 
tal libertad para los húngaros cuya Constitu­
ción contaba mil aros de fecha, y que , habién­
dose entregado voluntariamente á Maria Tere - 
sa, se consideraban con el derecho de emanci­
parse bajo su quinto sucesor Francisco José.

Hé aquí lo que decía Mr. Schmerling hablando 
en apoyo de su sistema de centralización y de su 
esperanza de unidad, y apreciemos:

<A pesar de las vicisitudes porque ha atrave • 
sado la monarquía austríaca, los movimientos 
revolue onarios de los húngaros no ha agitado 
mas que la superficie'y el fondo de la nación no 
ha tomado parte en esos movimientos; s hubie 
se cambiado habría sido en beneficio mas que 
en detrimento fiel Austria y los movimientos 
suscitados por Kossuth no han reclutado paiti- 
darios mas que entre los descontentos cuyas 
ambiciones han sido frustradas.»

Y daban por prueba en apoyo de este sistema 
que á pesar de las simpatías arrancadas á la 
aristocracia para la causa separatista, la mayo­
ría de las familias distinguidas de los magya­
res habían conservado un afecto cordial y una 
pruéba de adhesion hácia la dinastía de Haps- 
Dourg:

Añadía que por estos mismos sentimientos 
de lealtad, se había encargado un conde de Al- 
masi, con peligro de su vida, de una de las mi­
siones mas delicadas y difíciles para mantener 
intacta la auíoridad legítima en el país insur­
recto.

Que cediendo también á estos sentimientos, 
no habían escatimado los príncipes de Ester- 
hazy sacrificio alguno para ejercer su infiuencia 
en provecho del Austria sobre el terri torio hún­
garo, en el cual sus dominios ocupan la oncena 
parte.

Respecto de la cíase media, decía, de esa es­
pecie de bourgeoisie apenas nacida, que cuenta 
sin embargo buenos abogados, hábiles médicos, 
ecónomos inteligentes y negociantes ricos y ex­
perimentados, he alimentado simpatías bastan­
te vivas, que tenían su origen en motivos de 
egoísmo ó en pretensiones que estaban lejos de 
justificar.

En cuanto al'tercer elemento, esto es, á los 
campesinos, el eminente ministro pretendía que 
jamás habia tomado parteen ningún movimien­
to contra el Austria.

Si se objetaba el movirnieuto transylvaniano 
de 1848, que dió en quince días 30.000 soldados 
¿ Bern, contestaba:

«La Transylvania es protestante y está llena 
de emigrados alemanes, que ocupan la mayor 
parte de su suelo. Ahora bien; si estos se suble­
van, es menos contra el rey de Hungría que con­
tra el príncipe católico representado por él.

En cuanto á los aldeanos indígenas transyl- 
vanianos ú otros cualesquiera del reino de Hun­
gría, no pueden pensar en quejarse de Austria, 
que ha pronunciado su emancipación en un de­
creto imperial, y les ha constituido en propie­
tarios dcíinitivos , mediante una retribución 
pagada en veintisiete años, de aquel mismo 
suelo regado antes con el sudor de la escia 
vitud.»

Por lógicos que fuesen estos cálculos bajo el 
punto de vista austríaco, se engañó Mr. Schmer­
ling. El tiempo, en vez de reconciliar á los dos 
pueblos, aumentó sus antipatías. Fd Szoxat, del 
gran lírico Vorosmurty, y los cantos patrióticos 
del Petefi, se exparcieron con profusion en Hun­
gría. Una nueva generación sucedió á la gene 
ración diezmada de 1849; cicatrizadas las heri­
das, sintió Hungría correr la sangre por sus ve­
nas, aquella sangre generosa y guerrera que 
solo podía verterse por la independencia de su 
país; io cual visto por el emperador, resolvió 
hacer un viaje á Hungría, y, entablándose re­
laciones directas entre él y los magyares, pudo 
esperarse que sirrgiera una situación más tran­
quilizadora del contacto inmediato del ompera- 
aor cçn In nación.

ifôEn vista de esta promesa, y con tanta espe­
ranza es como el emperador ha publicado el 
mauiüesto que convoca á las d'etas de las pro­
vincias anexionadas para discutir los derechos 
de cada una en su Constitución particular, y 
esto en la persuasion de que todas las provin­
cias se pondrán de «cuerdo para elaborar una 
Constitucioü general.

Ahora bien; el punto en litigio en la Dieta de 
Pesthserá la cuestión capital del dua’ismo.

Es decir, los húngaros quieren un gobierno 
aparte, ligado solamente á la monarquía por el 
ministerio de Negocios extranjeros y el de la 
Guerra; pero por el de Hacienda, el de Comer 
cío, el de Instrucción y el de Trabajos públicos, 
lo mismo que por el de Justicia y Cultos , los 
húngaros separatistas desean poseer sus pro­
pios ministros y conservar la dirección de todos 
los asuntos nac onales.

El gobierno, por. el contrario, aunque parece 
decidido á conceder á los húngaros una admi­
nistración interior independiente, no la exten­
derá hasta el ministerio de Hacienda, porque 
según pretende, la enorme deuda del Esta­
do ha sido contraidá lo mismo por Hungría 
que por las demás provincias , y como las de­
más provincias , Hungría debe , según el go­
bierno, contribuir á soportar las cargas, pues 
los principios de la justicia distributiva procla­
man que la repartición de ladeada sea proporeio- 
nal á la extension y población de las provincias, 
lo que Hungría no aprobará sino obligada por 
la fuerza, en atención á que esta deuda ha sido 
contraida en parte para combatir la indepen­
dencia de los demás pueblos y aun la suya 
propia.

Empero la verdadera dificultad, la que lomi- 
na entre todas, la que impile al emperador ac­
ceder á los deseos de los húngaros, aunque á 
ello le inclinen sus simpatías, es que, en cuanto 
Hungría hubiese obtenido su reparación guber­
namental de la monarquía, Bohemia, Galitzia, 
Garnioli y Oarintia solioitariau inmediatamen 
te, no solo el separarse también, sino el quedar 
unidos á Austria por los lazos federales.

Por último, despues del partido de los dualis 
tas y de los federalistas, aparece el tercer parti ■ 
do, el de los centralistas, que aspira á unificar 
«1 régimen político bajo el cetro del emperador 
de Austria y no contando con una homogenei­
dad real, quieren por lo menos, concentrar el 
todo en la unidad constitucional.

Tales son las tres opiniones, dualistas, fede­
ralista y unitaria constitucional que en la ac­
tualidad dividen violentamente los ánimos en 
todas las clases de la sociedad aristocrática, 
media y religiosa del imperio.

Y acaso dentro de poco añadiremos..y de­
mocrática.

Albjandro Dumas.
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Desde que aprovechando la debilidad y 
decadencia á que nos redujeron los sucesos 
de principios de este siglo, la mayor parte 
de las antiguas colonias españolas del con­
tinente americano levantaron bandera de 
independencia y se constituyeron en repú­
blicas, lo» conflictos y las complicaciones 
diplomáticas se han repetido con lamenta­
ble frecuencia por efecto de las circunstan­
cias especiales que concurren en aquellos 
Estados respecto de España.

Los pueblos hispano-americanos, estan­
cados en su desenvolvimiento moral y 
material á consecuencia de las intermina­
bles y sangrientas lucha» intestinas en que 
están empeñados los bandos que se dispu­
tan el poder en aquellas desventuradas re­
giones, conservan hácia la madre patria, á 
pesar de tener en sus venas sangre españo­
la, á pesar de hablar nuestra lengua y de 
profesar nuestra católica fe, unodio profun­
do, que se explica bien cuando son diferentes 
la raza vencedora y la vencida,’pero que es 
absurdo en los descendientes de los glorio­
sos conquistadores españoles del siglo xvi.

La mala voluntad que nos tienen lo» 
americanos , no obstante las repetidas 
pruebas de benevolencia y de amistad que 
les hemos dado despues de su emancipa­
ción, solo puede cimentarse en su igno­
rancia, en el temor á todas luces infunda­
do de que España abrigue proyectos de 
reivindicar su derecho á la posesión de la» 
vastas regiones por ella descubiertas y ci­
vilizadas.

Por otra parte, el roce estrecho que 
hay entre los americanos y nuestros com­
patriotas, que emigran al Nuevo Mundo 
en busca de fortuna, el prurito que estos 
tienen de mezclarse en los negocios inte­
riores de las repúblicas, de tomar parte 
activa en las luchas políticas, de afiliarse 
á esta ó aquella bandera, sin renunciar por 
eso á su nacionalidad, son otras tantas 
causas que hacen recaer sobre nuestro país 
una animadversion que de ningún modo 
merece.

Si se examinan ios antecedentes de los 
conflictos que hoy tenemos pendientes con 
Chile y con el Perú, se arraiga más y más 
el convencimiento de que las causas que 
hemos apuntado son lasque eternizan en­
tre España y América los choques lamen­
tables que estamos presenciando.

Pues bien: tiempo es ya de que ponga­
mos remedio á un estaio de cosas tan vio­
lento; tiempo es ya de que quede cegada 
esa fuente perenne de desagradables inci­
dentes: para conseguirlo; nada más; acer­
tado, en nuestro concepto, que hacer caso 
omiso de las repúblicas americanas, romper 
enteramente con ellas nuestras relaciones 
diplomáticas y no acordarnos de que exis­
ten en el mapa sino para castigar severa y 
ejemplarmente ei más ieve desman que 
contra el pabellón español se permitieren.

No creemos que una resolución de este 
género perjudique gran cosa al comercio 
que sostiene España con las repúblicas de 
la América meridional, porque la semejan­
za de productos y el poco desarrollo de la 
industria aquí y allá hace casi insigniti - 
cantes esas transacciones.

En cuanto á lo.s.peninsulares, que ansio­
sos de.goces y de riqueza, ntrav’e.^.an el 
Atlántico y van á'.establecerse á aquellas 
lejanas tierras, negando su actividad y su 
inteligencia al suelo que los vió nacer; esos 
sí sufrirán perjuicios en sus intereses per­

sonales; porque privados de la protección 
I que el pabellón nacional les dispensa, no 
I podrán entrometerse en las disensiones do- 
’ mésticas de los Estados donde vivan, sin 

exponerse á sufrir irremisiblemente en sus 
j vidas y sus bienes las repres,alias crueles 
i que los bandos de aquellas democrática» 
i nacioues suelen tom ir de sus adversarios

cuando triunfan.
Pero ¿qué -nos importan esos intereses 

que nada tienen de común con el gran in­
terés político de la nación española, si á 
trueque de la protección que retiremos á 
nuestros compatriotas que abusen de sus 
derechos de extranjería en pro de sus espe­
culaciones mercantiles, removemos una de 
las causas mas constantes de conflictos y 
desavenencias?

Si es cié: to que los americanos, por efec­
to de su odio al nombre español; por efec­
to también de su embrutecimiento y de su 
degradación moral , cometen frecuentes 
atentados contra nuestros compatriotas, y 
aquellos gobiernos débiles y efímeros los 
dejan impunes por no provocar las iras de 

, unas masas tan feroces como ignorantes y 
corrompidas, también lo es que los españo­
les dan á veces ocasión á tales excesos por 
olvidarse de su condición de extr^njer s. v 
no portarse con la misma discr. ion y .ne - 
sura que los nacionales de otras potencias.

Así pues, el remedio heróico que debe 
aplicarse á tal estado de cosas es, lo repe­
timos, la ruptura completa de relaciones 
con aquellos países, con quienes es impo­
sible entenderse sériamente por las vías 
pacíficas: esto despues, por de contado, 
que hayamos zanjado tan dignamente 
como nuestro honor exige, las cuentas que 
tenemos pendientes con chilenos y pe­
ruanos.

El infame ultraje que Chile nos ha infe­
rido con el acto pirático de la captura de la 
Covadoíigia, la prt bable negativa del nuevo 
gobiernoperuano á reconocer el tratado ex- 
típulado por su predecesor y sus hostiles 
disposic ones hácia España, son hechos que 
reclaman de nuestra parte una actitud 
enérgica, duro., intransigente si se quiere, 
hasta conseguir humillar á nuestros co- 
bar<^es y despreciables enemigos.

Una vez obtenida la reparación que es­
tán clamando las ofensas recibidas; una 
vez sentado ei látigo de nuestra indigna­
ción sobre el rostro de aquellos miserable» 
Estados, olvidémoslos como si no existie­
ran, y acordémonos de que existen tan solo 
cuando sea preciso aplicarles con justa 
causa algún nuevo correctivo.

Con pueblos tan desmoralizados, tan pér­
fidos, tan faltos de dignidad y de carácter 
como son hoy los americanos, esta es, en 
nuestra opinion, la mejor política que pue­
de seguir España: pensar en reconciliacio­
nes, nunca ’cales por parte de aquellos go­
biernos, y siempre mal interpretadas, será 
una inconv miencia, será una ligereza, 
mientras no varíe radicalmente la manera 
de ser soci. 1 y política de las repúblicas á 
que nos referimos; mientras no se cuenten, 
por lo tanto, en la categoría de las nacio­
nes civiliza las.

EL PROGRAMA FINANCIERO DE PRIM.
Todos los héroes de la antigua y moder­

na edad han tenido sus bandos y sus cro­
nistas, sus historiadores y sus poetas; el 
general Prim no podia dejar tampoco de 
inspirar alguna pluma. Incapaz de escribir 
como César sus propios comentarios, no 
teniendo á mano un Cayo Crispo Salustio 
como Yugurta, el jefe rebelde ha converti­
do á su apoderado, á su agente de negocios, 
en comentarista de sus actos militares, po­
líticos y financieros.

M. Hugelmanu, que es el feliz mortal 
á quien le fué dado encontrar un plan eco­
nómico, por decirlo así, en el cerebro de su 
poderdante, no ha querido, no ha podido, 
nejar que la humanidad rentística ignora­
se la profunda elucubración que le habia 
sido revelada, y aun á riesgo de helar de 
espanto al contribuyente español, se ha 
apresurado á publicarla para tranquilidad 
del acreedor inglés, palabras hasta cierto 
punto redundantes; y es cosa de ver como 
á grandes rasgos y en menudos detalles 
describe y especifica el agente del señor 
Prim los planes de su señor, para el caso 
en que fuese llamado á regir los destino» 
de Espina. ¡Gomo si España, que es muy 
desgraciada, estuviera ya dejada de la ma­
no de Dios!

Buscando M. Hugelmaun un diario ca­
racterizado que le insertase la carta en que 
asombra al mundo con las concepciones 
rentísticas, que más abajo encontrarán 
nuestros lectores, y han de causarles grato 
solaz, hallando en ella el lado ridículo de la 
insurrección primisía, solo ha encontrado 
Le Journal dee í/ avaux publics.

¿Quién i abia de sospecharlo? El general 
Prim, que no obstante su buena reputación 
de soldado, pasaba por un mortal poseído 
de cierta indiferencia por las materias de 
contabilidad, de las que no ha solido, os­
tensiblemente almenos, preocuparse, lanza 
ahora á los vientos de la publicidad un plan 
de Hacienda hasta cierto punto.....

¿Querrían nuestros lectores que le juz­
guemos? Ninguna crítica se usa con las 
caricaturas. Léanlo y lo juzgarán como 
nosotros, con una carcajada.

Dice el periódico francés:
ASUNTOS DE ESPAÑA.

Hemos recidido la siguiente carta:
Señor director:

«He, leído coa verdadero senti miento lo» artí­
culos publicados por usted, sobre el carácter y 
las tendencias del moviinienio político que está 
en vía» de consumarse en España, y tendré mu­
cha satisfacción en hacer formar una idea más 
exacta de los hombres y de las cosas, complica­
dos en este movimiont) al Jou'-nal des travaux 
p^^blics, uno de ios órgauo.s de intereses finan­
cieros é industriales que gozan coa más jus­
to título del aprecio público y de la considera- j 
eion de ios hombres de negocios. I

Ignoro cuál será el desenlace de los acontes^” i 

mientes de que en estos momentos es teatro la 
Península; pero aunque hubiera de quedar ven­
cido el general Prim, es mi amigo (1), soy en 
c'erto modo su apoderado (2) bajo el punto de 
vísta fi;jatic!ero, y debo protestar ensu favor 
contra todo lo que pueda falsear á los ojos del 
público sus intenciones (3) y sus ideas.

Úna cosa «obre todo debo declarar, y es que 
de todos los hombres políticos españoles, es el 
único dispuesto á conjurar la pérdida de los in­
tereses comprometidos en España (4) y á satis­
facer á los acreedores da todo género que este 
glorioso país cuenta en Europa (5). A este res­
pecto tengo sus instrucciones terminantes (6) 
para el caso de que suba al ministerio.

Su plan financiero ó económico consiste e» la 
regulariiocion completa de la Deuda exterior de su 
país-, en el payo de los cupones y ae la pasiva según 
tipo fijado por la equidad’, en la garantía de un in - 
ter¿s legítimo para los accionistas y los tenedores 
de obligaciones de todas las compañías franco ó 
angla-españolas’, »n la formación de un sindicato 
intoroacional encargado de dirigir la explota­
ción y desarrollo de las inmensas riquezas na­
cionales, de las cuales sus adversarios no han 
sabido sacar más que un partido exclusivamen­
te personal (7).

eLe doyá usted las gracias, me escribía el ge­
neral últimamente, p-ir los pasos que está usted 
dandoá finde procurar á mi país los medios de le­
vantar su crédito. Resolver lascuestioneseconómi- 
c 13 It primera necesidad de España. Obre usted 
co o m j ,1- l<í parezca, áfis amigos y yo le queda­
remos á usted altamente reconocidos. Estoy á las ór­
denes de usted ( 8) >

Su triunfo será, pues, el de los interese» eu­
ropeos, porque el general Prim jamás ha faltado 
á su palabra (9). Pero sabe que para poder cum­

plir su promesa no conviene arrastrar á España 
á ningún extremo, sino consolidar la monarquía 
constitucional amenaza la por el absolutismo, 
por el iberismo y por la anarquía. Los que le 
acusan de ser representante del iberismo le 
calumnian, y el general Ooncha sabe mejor que 
nadie dónde están los hombres que han soñado 
para su pais la numillacion de un yugo ex­
tranjero (10).
eUsted ve claro y bien: me escribía Prim con este 

motivo; los capitales e^etranjeros aportados á Es­
paña están perdidos, el créd-.m '•^pañol estará per­
dido, todo se hundirá, It " / tí ^ ¡- itucion secular, 
si no se da pronto el poder ai partido progresista 
que quiere salvarlo todo (11).>

El primer grito de los que le han seguido, ha 
sido: ¡Viva Espartero 1 ¡Viva Priml ¡Viva la 
Constitución! (12)

No apruebo la» rebeliones militares; pero cada 
país tiene sus medios de salvación (13)...............

El general Prim es el am-go más franco que 
tenemos en España, el admirador más sincero 
que cuenta allí nuestro soberano (14); pero por 
esto mismo nunca será el agente de una {¡olíti- 
ca tan funesta á la Francia imperial como á su 
país (15).

L Hace ocho dias que sí le representa como un 
aventurero (16). Salido de las más humildes es 
feras del pueblo, ha llegado al primer rango de 
la aristocracia europea (17) sin hacer trúcion 
jamás á sus principios (18). Nada le quedaba 
que ganar. Por abnegación, pues, se ha lanzado 
adelante; podrá ser vencido, pero nunca habrá 
derecho para deshonrarle (19).

Si fraca.sa en su tentativa, cosa que por mi 
parte pongo en duda (20), entonces podéis acon­
sejar á vuestros lectores que vendan todo» su» 
valores españoles (21). Una reacción, de que no 
puede usted tener idea, traerá sin duda alguna 
eso mismo que á Prim se acusa de querer, y la 
revolución que la seguirá lo devorará todo, co­
mo me ha escrito.

En ese caso debe usted prevenir á sus lecto­
res con el mayor cuidado, contra un alza ficticia 
de los valores españoles (22), intentada para fa­
cilitar una última explotación de la Penínsu­
la á los gobernantes y capitalista», que la han 
llevado de consuno al extremo de penuria en que 
se encuentra hoy.

Pero para obrar así, espere usted á que Prim 
sea vencido, porque »e lo repito y puedo demo.s- 
trárselo, todas las catástrofes serán conjuradas 
si la Reina le llama á sus consejo».

Si usted lo desea, en otra carta le diré por 
qué todos los hombres de progreso del Occiden­
te, por avanzados que sean, no deben asom­
brarse de que Prim sea partidario de la monar­
quía, y por qué deben desear que la salve (23).

Recibid, soñor director, la expresión de mis 
más distinguidos sentimientos.

E. Huoblmann.
A esta carta acompaña el Journal de» 

Irapaux pnôlicÿ el sig-uiente comentario:
<Al dar cabida en nuestras columnas á la car­

ta que precede y al entregarla á las refiexiones 
de nuestros lectores, obramo» con imparciali­
dad, pero declaramos que este acto de ninauna 

! manera modifica nuestras apreciaciones sobre 
¡ la crisis española expuesta» sin reticencias en 

nuestro número precedente.
La lectura de esa exposición del programa 

Prim presentado por M. Hugelmann con la 
viva fe de un creyente, demostrará á nuestro 
apreciable colega el Journal des chemins de Jer 
que la crónica á que ayer aludió no era obra de 
un escritor humorístico, sino de un publicista 
muy bien informado sobre las tendencias del

(1) Por muchos años.
(2) Sea enhorabuena.
(3) Trabajo inútil; todo el mundo las conoce.
(4) Y á otras muchas cosas.
(5) Ya pareció aquello.
(6) Veamos, M. Hugelmann, veamos.
(7) Sin contar con él; ¡qué picaros!
(8) ¡Tanto honor!...
Í9) Hombre, ¡que está usted en Europa!...
(10) Lo que el general Ooncha sabe es cómo 

se asusta á los valientes con cuatro soldados y 
un cabo.

(11) Aunque empezando por perderlo todo.
(12) Gribo poco modesto, créame usted, señor 

Hugelmann, tan peco modesto como usted sin­
cero.

(13) Y cada Prim su huida.
(14) Ahora sí que nos ha partido usted, señor 

Hugelmann.
(15) ¿Ni agento de Bolsa?...
(16) [Qué injusticia!
(17) Y si Méjico hubiera querido...
(18) ¡Cómo se ha de hacer traición á lo que 

no se ha.tenido nunca!...
(19) Trabajo que él no dejad nadie.
(20) ¡Divino, Hugelmann* divino!
(21) ¡Acabáramos!...
(22) X contra otras muchas cosas.
(23) Entregue usted la parta, Sr. Hugel- j 

mann, 

movimiento insurreccional de lo» progre»i»ta8 
españoles.

Volveremos á ocuparnos de este asunto y si­
no precisamo» con mucha claridad los papeles 
desempeñados en este dramapor ciertos altos per­
sonajes de la industria no será por falta de vo­
luntad.

GALERIA
DE PáRIODiSTA» CON rBMPOUlNEOS.

IV.
DIARIOS DEMOCRÁTICO».

Varnos-á consagrar cuatro palabras á la 
democracia y sus diarios £a Democracia, 
La Diícu^ion y £l Puedlo.

El sentimiento de la verdadera democra­
cia es muy antiguo y muy poderoso en Es­
paña. Estuvo en los orígenes de la monar­
quía, representado por el clero, que siendo 
una aristocracia y una aristocracia pode­
rosa, no olvidaba jamás completamente su 
procedencia y sus sentimientos democrá­
ticos. Del siglo XI al xiii la democracia 
española estuvo representada y defendida 
por los reyes, que buscaron su apoyo y to­
maron sus sentimientos en odio á la no­
bleza opresora y turbulenta de Castilla: 
desde el siglo xiii la democracia halló su 
asilo y su defensa en los ayuntamientos y 
concejos; los Reyes Cat51icos la defendie­
ron y ampararon siempre contra los des­
manes de los grandes: Jimenez Cisneros la 
ele ó al rango de poder y de influencia con 
sus dos grandes instituciones de las Mili­
cias populares y de los Pósiío^: con Feli­
pe II la plebe tuvo mas justicia y protec­
ción que la nobleza; y la plebe ha llegado á 
nuestros días alegre y pujante con las fies­
tas de toros, y con los montes, dehesas y 
bienes de propios, regidos por leyes real y 
positivamente socialistas: si los cacique» 
y magnates de los pueblos se han apodera­
do del disfrute y propiedad de estos bienes, 
á los ojos de la ley, en el terreno propia­
mente jurídico, esto no ha sido mas que 
una usurpación. Nuestro régimen comu­
nal ha sido y es verdaderamente soda- 
lisia .

Así, pues, la democracia es en nuestro 
país una cosa muy vieja. Divorciada lo que 
hoy se llama su secta nueva del partido 
progresista, tiene hoy tres órganos en la 
prensa.

Dirige La Democracia, periódico,el señor 
Castelar, el ingenio ameno, florido, elo­
cuente, que no tieneel nervio y la intención 
política de River ), ni la gran experiencia 
de Orense, ni el ardor ni el empuje de Fi- 
gueras, ni la sagacidad de Carrascon, ni 
aun la vasta crudicíoQ de Roque Bárcia; 
pero tiene una palabra que encanta y posee 
una mágia de estilo que seduce, y su dia­
rio, por la abundancia de la doctrina y de 
los fondos, como por sus formas exteriores, 
es sin disputa uno de los primeros periódi­
cos de Madrid.

La Discusión, fundada por Rivero, tiene 
hoy por director al Sr. Pí y Margall: este 
diario sostiene con gran talento, las doc­
trinas socialistas, y el Sr. Pí y Margall, 
uno de les primeros abogados del foro de 
Madrid, es también uno de los primeros y 
más distinguidos polemistas: es posible que 
no haya nadie que aventaje á Pi y Margall 
en erudición y talento.

Forma como la cola de los diarios demo­
cráticos, y se dirige álas últimas capas de 
este partido DI Pueblo, redactado por el 
Sr. García Ruiz, antiguo diputado consti­
tuyente: este diario se halla escrito con 
gran nervio, y su director es un tanto fa­
nático, pero es hombre de gran sinceridad 
y de notable empuje y ardiente para la 
lucha.

Y ahora que hemos pasado revista á las 
huestes periodísticas, no ocupándonos sino 
de la fisonomía de cada diario y talento res­
pectivo de sus directores, omitiendo mu­
chos nombres de distinguidos redactores y 
jóvenes de porvenir, daremos cima á este 
trabajo con una especie de resúmen y epí - 
logo.

La causa de la Union liberal se halla su- 
perabundantementeservida porsus diarios, 
contando esta fracción con el más aventa­
jado polemista. Haría muy bien la Union 
liberal en suprimir lo menos cinco de sus 
ocho diarios.

La Democracia se halla brillantemente 
representada y defendida por su prensa, 
pero se hallaría este partido mejor servido, 
si no tuviera más que dos diarios, repre­
sentantes de sus dos escuelas individualis­
ta y socialista.

El partido absolutista y el moderado, 
como el progresista, se hallan mediana­
mente defendidos en la prensa, y no obra­
rían mal aumentando el número de sus 
buenos redactores y disminuyendo el de 
sus diarios. Cada partido ó fracción no de­
be tener más que dos periódicos.

La causa de la independencia está bien y 
dignamente representada en La Deforma 
y en DI Progtreso Constilucional.

Hay en general en nuestros mejores pe­
riodistas másingenio que instrucción, más 
pasión que habilidad, más sprit y agudeza 
que discreción, más pretensiones que ver­
dadero y sólido saber. Hay mucho valor 
y empuje para la pelea y bastante lealtad; 
pe’’O la prensa periódica en España se 
hallaría en su principio de esplendor, si 
sus redactores y directores tomasen me­
nos la órden de los hombres políticos, 

I y se dedicasen al estudio de las cues­
tiones administrativas y económicas, base 
verdadera de la educación política y pe­

riodística.
Fermín Gonzalo Moron.

Como ayer anunciamo» á nuestros lec­
tores, la gavilla revolucionaria de Tarra­
gona, último esfuerzo del sedicioso movi­
miento que el país ha despreciado, ba sido 
batida y dispersa en la Riba por la columna 
que manda el bizarro, leal y activísimo 
brigadier Pino. Felicitamos por ello á la 
noble provincia tarraconense y al Gobierno 
de S. M., porque á la vez nos felicitamos 
como buenos españoles. Hé aquí ahora las 
noticias oficiales que sobre el particular 
publica la Gaceta de hoy.

Tarragona 23 de enero á la una y veinticineo 
minutos de la mañana.-—El brigadier Pino ai 
ministro de la Guerra:

«Todos los sublevado» reunidos eu la Riba, 
batidos y dispersados completamente por el ba­
tallón de Lean. Algunos muertos, heridos y pri- 
sioneios: otros arrepentidos regresan á sus pue­
blas. Mérito singular contraído por el jefe del 
bi.tallón de León. Sigo sobre los rebeldes.»

—Eeus 23 de enero á la una y ciücueatay cin­
co minutos de la tarde,—El general Pelaez al 
ministro de la Guerra:

«¡El jefe del 1.° de la Reina me dice con esta



LAPATRIA

fecha que ha capturado doa individuos de la par­
tida de Escoda, además de los de la jornada del 
dia 20. El coronel Taulet participa que en el dia 
de ayer sorprendió, ya tarde, en el pueblo de 
Torroja una partida de rebeldes que despues de 
hacer algunos disparos huyó precipitadamente.»

—Reus 23 de enero á la una y cincuenta y dos 
minutos de la mañana.—El subgobernador al 
ministro de la Guerra;

iNoticias particulares me aseguran la vuelta 
de muchos sublevados á sus casas, la próxima 
presencia de otros y la inmediata terminación 
de las partidas. Se me ha hablado p*ra inter ■ 
venir en la preijentacion de muchos de Valls.»

—Zaragoza 23 de enero á las ocho y veintidós 
minutos de la noche.—El capitán general de 
Aragon al ministro de 1a Guerra:

«Las últimas noticias de 1a partida levantada 
cerca de Alhama son de que van en número 
de 19 al mando de Mariano Floria y Vicente 
Rovo y que parte de ellos robaron el dia 20 la 
casa de D Antonio Liarte, de Manchones, for­
zando la.s areas t baúles y llevándose la canti­
dad de 32.000 rs.»

__Tarragona 24 de enero á la una y cuarenta 
minutos de la mañana.—El gobernador al mi 
ni4ro de la Guerra:

cVarios do los insurrectos vuelven 4 su« ca­
sas. Confirma esto la noticia oficial de que ayer 
pasó Escoda por Montreal cOn unos cuant.os de 
BU partida en completa desorganización. La ba­
tida de ayer produjo el efecto que era de es­
perar.»

—Los capitanes generales de Cataluña y Ara • 
gon participan que, fuera de las partidas de pai­
sanos armados próximas ya á desaparecer, reina 
el órden más completo en los distrito» de su 
mando. Y los capitanes generales de Valencia, 
Granada, Andalucía y demás distritos partici­
pan igualmente que no ocurre novedad.»

En la sesión de la Cámara de diputados 
de Portugal del 19 de este mes tuvo lugar 
un incidente relativo á los emigrados es­
pañoles.

El Sr. Salgado preguntó al gobierno si 
era verdadero ó falso el rumor que corría 
en Lisboa de que algunos de los emigrados 
españoles entrados en Braganza, hablan 
regresado á España. A. propósito de esta 
pregunta hizo varias consideraciones en­
caminadas á demostrar que no se adhería 
de ningún modo á la idea de la anexión 
entre Portugal y España.

El señor ministro de Justicia (Barjonade 
Freitas), declaró en nombre del gobierno 
que no le constaba de ninguna^manera que 
los emigrados españoles hubiesen huido, 
antes al contrario, todo» los informes ofi­
ciales se expresaban en sentido contrario. 
Por lo demás, dijo el señor ministro, el 
gobierno tiene dadas las órdenes oportu­
nas para que dichos emigrados sean inter- 
nados en territorio portugués.

Hasta aquí el extracto oficial de la se­
sión. Además debemos consignar lo que 
sobre este asunto dice el Diario de Lisboa 
del 19:

«Los soldados españoles que se hallaban 
emigrados en Braganza habrán salido es­
ta mañana con dirección á Oporto, siendo 
acompañados por el batallón de cazadores 
número 3. Dícese que desde este punto pa­
sarán á Lisboa donde serán acuartelados 
en la torre de San Julian.»

prepara un proyecto de ley sobre esta cuestión, 
proyecto én que la propiedad, que al presente 
pasa á ser del dominio público diez años des­
pues de la muerte del autor, será garantida á 
los ascendientes, hijos y hermanos de los escri­
tores, compositores y artistas. Es un paso muy 
aceptable, ñero no basta; debe hacerse extensi­
vo á los nietos, biznietos, etc.

Es probable que el dia 1.® de febrero próximo 
se ponga término á la prohibición de entrar en 
Francia que se impuso á le Tndepfndiincia bglga. 
El director de este periódico ba venido á Paris, 
ha obtenido una audiencia del emperador, y ba 
alcanzado dicha suspension. Napoleon ÎTI no ha 
puesto condición alguna á este acto de clemen­
cia; pero va se deja entender que la gratitud 
obliga

Regun dije á. usted, la situjC’on se va tran» 
nuilizando por 1« narte do ’loma, y el gobierno 
fraoces está haci^^ndo verdaderos esfuerzo» nara 
poner á la Santa Sede en estado de defpnde’se 
cootra las “evoluciones interiore» que ocurran, 
desunes que partan nuestras tropas. No solo la 
Francia hará que entren en el ejér'’ito pontificio 
1.200 soldados francéses Póeneíados, sino nue el 
Austria proporcionará otro contingente igual: 
entiéndase 'empero que esos ’soldados reengan­
chados estarán única v exclusivamente bajo la 
bandera pontificia, así como los 8.000 hombres 
que vamos á dejar definitivamente al empera­
dor Mábimiliano, estarán bajo la bandera de 
Méjico.

De Bélgica parten todos los dias voluntario» 
que van á aVstarse bajo las órdenes del general 
Ranzler.

Tengo entendido que monseñor de Merode, 
ex-mini«tro de las Armas, vendrá 4 Francia 
el mes próximo para asistir á la ceremonia de 
la profesión de su jóven hermana , que entra de 
religiosa en el convento del Sagrado Corazon. 
Para esta ceremonia se espera también al condé 
de Montalembert. —D.

Trátase de combinar con la próxima ex­
posición de París una especie de exposi­
ción moral, pensamiento ó proyecto en 
verdad g'randioso. Debe esta exposición 
poner de manifiesto al mundo lo que de 
unos veinte años á esta parte han contri - 
buido las ciencias morales y políticas para 
la mejora y fomento de la prosperidad pú­
blica. Si las demás naciones toman á su 
vez parte en esta empresa, resultará enton­
ces un cuadro comparativo sumamente im­
portante y de estímulo para todas ellas re­
lativa á la esfera de acción intelectual de 
las mismas. Esta exposici n consistirá en 
noticias y datos estadísticos relativos al 
prog'resoy resultados obtenidos en el cam­
po de las ciencias morales, políticas, mate­
máticas y naturales como en el de litera­
tura.

La Dalia anuncia que el consejo conau- 
nal de Venecia ha desechado la proposición 
de un nuevo reparto territorial.

La emperatriz Isabel de Austria ha ar­
rebatado de entusiasmo á la diputación 
húngara que filé á suplicarla que Visitara 
con su augusto esposo la ciudad de Pesth.

Ayer tarde han estado en palacio á cum­
plimentar á SS. MM. per ser los dias de su 
augusto hijo el príncipe de Astúrias, una 
comisión del Senado y otra del Congreso, 
compuestas de los respectivos presidentes 
y dos secretarios.

Desde hoy ya es de esperar que de un 
momento á otro nos anuncie el estampido 
del canon el alumbramiento de S. M.

Noticias recibidas de Paris anuncian que 
e’ príncipe Odon, tercer hijo del rey de 
1 da, se halla gravemente enfermo. El 
i' < n príncipe padece hace largo tiempo 
n I afección escrofulosa; no hay esperanza 
a una de salvarlo.

l£l rey Víctor Manuel ha marchado pre­
cipitadamente al lado de su hijo á Genova, 
así como casi toda la famiha real de Italia.

Se asegura que un ayudante de campo 
del príncipe Napoleon ha salido para Gé- 
nova,

Fl Diario de Darcelo)ia publica la si­
guiente correspondencia extranjera:

París 20 de enero.
Ya es indudable que en el discurso del empe­

rador se anunciará la evacuación de Méjico; y 
se añade que Napoleon III, al manifestar esta 
determinación, la fundará en los progresos po­
lítico» y soci'iles de la obra emprendida por la 
Francia, y en las probabilidades de porvenir 
con que cuenta, al propio tiempo que en la ne­
cesidad de poner término á sacrificios onerosos 
para nuestro presupuesto.

Pero no .me ocupo mas de este particular, 
porque al recibir usted esta correspondencia, 
el telégrafo le habrá comunicado el contenido 
del discurso imperial.
1 Según dije á usted, el anuncio de esta résolu • 
cion del gobierno ha cambiado completamente 
la faz de nuestro mercado financiero. La Bolsa, 
que estaba lángui la y decaída, se reanima, y 
empieza una nueva situación. Los especulado­
res y la opinion pública consideran la paz come 
asegurada; se ve al poder temporal del Papa, 
garantido á lo menos por algún tiempo; dícese 
con mucha apariencia de razón que el empera­
dor querrá abrir la exposición universal en me­
dio de la paz general: todo esto reanima la espe­
culación, y se espera una nueva época de pros­
peridad material.

Los diputados se reúnen y ponen de acuerdo; 
las diversas fracciones trazan su plan de cam­
paña, y hasta la mayoría parece dispuesta á 
tomar ciert-a iniciativa. Hablase mucho de una 
enmienda presentada por unos 50 individuos de 
esta mayoría, con el objeto de pedir la completa 
asimilación de las colonias francesas á la me­
trópoli, como se verificó momentáneamente en 
tiempo de la república, es decir, que nuestras 
colonias sean gobernadas como nuestros depar­
tamentos, y envien diputados al Cuerpo legisla­
tivo como en 1848.

Ya sabe usted que en estos últimos años se ha 
hablado mucho en Franc'a del derecho de pro- 
piedai literaria y artística, ó sea del derecho 
perpetuo de la propieda 1 ’’ntelectnal. El go- 
hieruo co se h i mostrado nunca dispuesto á 
reconocer un derecho tan lato y tan absoluto;

ero se susurra que en ©1 Consejo de Estado se

Anuncian de Nueva-York el 1.® haberse 
presentado al Congreso un proyecto relati­
vo á la emisión de billetes para la autori­
zación de la Deuda fli tante pagaderos en 
el término de cuarenta años con el interés 
de 5 por 100 en Europa y de 6 por 100 en 
América.

También ha .-íido sometido á la delibra- 
cion del mismo u..a resolución encamina­
da á que las tropas residentes en los Esta­
dos del Sur no se retiren antes de que el 
Congreso haya aprobado esta disposición.

Un despacho recibido por la via de Pa­
namá contiene noticias déla Sonora.que, 
alcanzan al 22 de noviembre trasmitidos 
por el prefecto político, asegurando que 
las tropas imperiales han obtenido un nue­
vo triunfo sobre los disidentes cerca del Al­
tar. La Sonora presenta el ejemplo de una 
provincia que se gobierna y defienda por 
sí misma. Los indios yaquis alistados en el 
ejército mejicano, han combatido resuelta- 
tamente en todas ocasiones. Son sóbrios y 
muy subordinados. El misnao despacho 
añade, que en general las noticias recibi­
das de Sinaba son satisfactorias.

Las noticias de Cochinchina anuncian 
que el ejército del emperador 7’w Dac, ha 
conseguido una brillante victoria luchan­
do con los descontentos de Jon-£^ai, man­
dados por un descendiente de la familia 
real de Lm.

Uno de los artículos de la Constitución 
revisada de Suiza, establece que en el ter­
ritorio de aquella república queden aboli­
dos los juegos de azar que aun se permi­
tían en algunas poblaciones. El gobierno 
francés negocia con lo.s de los países limí­
trofes donde se permiten ciertos juegos 
como el del freinia y cuarenla y la ruleta 
para que desaparezcan en un término más 
ó menos breve.

El presidente de la Cámara de Bucha­
rest (Principados danubianos), ha dimitido 
su elevado cargo siguiendo las indicacio­
nes del príncipe de-Couza, debiéndole re­
emplazar en la presidencia M. Catarge.

Dice le Corriere Italiano, que el carde­
nal Antonelli había expedido de Roma al 
Nuncio de Su Santidad en Paris una nota 
invitándole á preguntar al gobierno fran­
cés si despues de la retirada de las tropas 
imperiales pensaba en garantizar al Papa 
sus actuales Estados, y el modo conque 
se pensaba hacerlo. Esto, dice la Corre.^- 
pondencia Italiana, parece tan inverosímil 
que no es acertado hacer ningún comenta­
rio sobre ello; pero hoy reproduce el Cor­
riere la noticia con gran insistencia.

Háblase en los cí culos diplomáticos de 
una reciente circular de Fuad-Pachá, res­
pecto del príncipe Couza. Dícese que se ha­
lla concebida en términos muy vivos.

Dicen con fee na 17 de Plymout, que el 
vapor Lo?í/¿íi que se dirigía a Meioourne, 
se ha ido á ñique en alta mar el 11 del ac­
tual, llevando 170 pasajeros á bordo, de los 
que solo se han salvado 16.

MEJORAS PUBLICAS.

Voy 4 ocuparme de la cuestión que envuelve 
el epígrafe de este artículo, y que tan desairada 
se ha visteen muchas ocasiones en la española 
tierra, aun cuando la necesidad, y la higiene 
la están pidiendo de consuno. Y no 6.« esto lo . 
único triste, sino que esas mejoras so proyectan 
hoy, y mañana se llevarán á cabo hasta en los 
paí«es menos importantes.

Portugal, por ejemplo, os un pueblo en donde 
las luchas políticas s« hacen con mesura, sin 
impaciencia entre los partidos que manejan ar- í 
mas iguales y entr ’! los que la idea revolucio­
naria no halla prosélitos Es un p leblo que 
nserced á esa paz de que goza, ha podido plan­
tear ya muchás medidas que ensanchan el co­
mercio, protegen la industria, y auxilian el 
desarrollo de la propiedad oprimida; ha podido 
desarrollar un comnleto plan de gobierno. La 
supresión de algunas rentas y las reformas de 
otras, le abren nuevas fuentes de riquezas que 
la permitirán dedicar prandes capitales 4 me­
joras públicas.

Allí que se especula en beneficio del prójimo 
y propio á la vez, donde á la formación de una 
compañía de crédito no preside ese egoísmo y 
ese medro personal que entes muestras, abunda 
el crédito y abunda el metálico.

Voy á tratar de la Compañía general de edifica­
ciones , establecida en el vecino reino Esta 
compañía va á satisfacer vina urgente necesi­
dad que la capital de aquel reino reslamaba y 
que la prensa portuguesa habia pedido repetida» 
veces. Propónese abrir nuevas calles y plazas, 
mejorar las áctiiales, embellecer 1a ciudad con 
sencillos jardines y elegantes parques y cons­
truir casas y docks. Los fundadores de esa com­
pañía son los señores marqués de Fiealho y de 
Sousa Holstein, vizconde de los Olivares, barón 
de Magallanes, los ricos propietarios D. Adria­
no Anto'n Barata Salgueiro, D. Antonio Alva 
de Sousa, D. Antonio Manuel de Fonseca, don 
Antonio de Paiva Pereira, D. Eduardo Enrique 
Menron, y los Sres. Fonseca, Santo»» Vianna, 
Krus, López dos Aujos » Cohen, Warburg, 
Dotti, etc.

Esto» nombres garantizan la buena dirección 
de la empresa: el grande crédito comercial de 
quegozm algunos de ellos indica que la com­
pañía está formada sobre buenas bases; tiene un 
fondo muy respetable que pasa de 20 millones 
de reales representados por acciones. Los fun­
dadores están de acuerdo con una do las más 
i nportantes sociedades financieras de Lóndres.

Lasuscriciou.se ba abierto en Portugal y en 
el extranjero á la vez.

En breve se someterá á la aprobación del 
Parlamento un contrato que la compañía pre­
tende celebrar con el gobierno de S M. F.

El proyecto de la empresa es excelente y con­
siste en abrir grandes boulevards: partirá nno 
del paseo público (el principal de Lisboa), y otro 
de la plaza de la Alegría en dirección al palacio 
de Beneficencia. De los boulevards partirán lar­
gas y espaciosas calles que trasformarán los 
barrios actuales, impropios de una gran ciudad, 
Se construirá una extensa plaza cuadrada de 
d jn le partirán doce calles; más adel nteotra 
plaza de forma circular, y en donde eomenza- 
rán ocho calles que se prolongarán en diferen­
tes direcciones y unirán el nuevo barrio con el 
resto da la ciudad. Finalmente, más adelaut» 
habrá un grande parque, en el centro del cual 
se edificará un palacio de industria. Este par­
que ocupará una superficie de 4.000 metros cua­
drados. Magnífica será la 7Í3ta que desde este 
punto se goce. Admirarase á un lado el frondo­
so campo sobre cuyas llanuras se destaca la ciu­
dad de Cintra, y al otro extremo el bello Tajo 
que corre como un feston de espuma.

La compra de los campos rústicos en que las 
obras se han de ejecutar, las demoliciones, obras 
de arte, viaductos, etc., será todo á cargo de la 
compañía. La misma, teniendo que demoler el 
cuartel de Valle de Pereiro, por hallarse dentro 
de la zona de ensanche, se obliga á hacer otro 
mejor del que hoy existe.

La compañía no se reserva la propiedad de las 
calles y plazas que construya, y la que le com­
prará el gobierno por un precio razonable: s» 
exceptúan de esta venta las que se hagan en 
terrenos que hoy son del Estado, y que de de­
recho le pertenecen. Serán pagada» esas obras 
después de liquidadas, por anualidad-^s. El pago 
se obligará el gobierno hacerlo en dinero al con­
tado ó en título» á favor de la compañía con un 
interés de 6 por 100 pagado por semestres, esos 
títulos serán amortiz ibles, ó por e.l pago que 
representan, en dinero ó endosándolos la eom • 
pañía en todo su valor al gobierno, por pagos 
que tuviere que hacer á la Hacienda pública.

Los materiales que vengan de fuera para las 
obras, pagarán todos lo» derechos de importa­
ción. La compañía gozará del derecho de expro­
piación para utilidad publica en los terrenos de 
los barrios que pretende construir.

Las casas qua en esos barrio» edifique serán 
exentas por pocos anos de los impuestos y con­
tribuciones directas é indirectas. En apoyo de 
esta última concesión que solicitan del gobier­
no, exponen la siguiente reflexion: en los 5[6 
del área que hoy se pretende edificar el nuevo 
barrio, no hay actualmente casa», luego al 
gobierno no se le sigue perjuicio, en hacer esta 
concesión que luego se le recompensa, con re­
cibir, al expirar el plazo que se marque, de las 
nuevas «asas una importante cuota que hoy no 
t’ene, y que no tendrá nunca á no ser en las 
elndiciones del proyecto; y finalmente exige al 
gobierno, que, caso de establecerse otra Compa­
ñía de edificaciones, no haga á la nueva mayo­
res concesiones que á la presente ó en último 
caso las iguale.

Hé ahí sobre poco mas ó menos las bases 
presentadas por la compañía. Las concesione» 
que pide es’án bien recompensadas por las me­
jora» que se obliga á realizar: son una necesi­
dad reconocida, que redundará en provecho de 
la higiene pública. El público ha recibido con 
muestras de aprobación, 4 la empresa que se 
propone hacer tan importante servicio á la ciu­
dad de Lisboa.

Grande es el pensamiento que esa compañía 
va á llevar á cabo y quisiera verle imitado en 
mi querida Espana. Nosotros, como ellos, de­
bemos de realizar l»s aspiraciones del pueblo, 
si no queremos que luego ss nos exija eso mis­
mo por medio de una revolución social. Uno de 
los sublimes pensamientos que ha precedido á 
la formación de esa compañía ha sido , obviar 
las dificultades, con que luchan las clases me­
nos acomodadas para vivir en casas de poca

renta, y que reunan al propio tiempo condicio­
nes de comodidad é higiene.

Esto debiera llamar la preferente atención de 
nuestros hombres de gobierno, que consumen 
su influencia y su fuerza en estériles luchas, de 
nun'4’-o3 bam ires de negocios que manejan in-' 
t !r.íáos q i •• soy •< ó no su y '^. empleados en exte­
riores empresas van siempre á parar á manos ex­
tranjeras; y por último, de las celosas autorida- 
des’municipale». El modo de sujetar al pueblo y 
de labrarle un porvenir de paz, es mejorar su 
situación sin mayores gravámenes, es excitando 
en él unos buenos deseos y poniéndolo en pose­
sión de todos sus derechos. Oon esto se evitan 
las revoluciones y la» grandes conmociones de 
la sociedad, consigue cada uno llenar perfecta-

casa. Aun cuando la ley permite á la viuda 
aceptar un segundo enlace, la opinion pública 
tiene en alta’estima á las que lo rehúsan. El 
viudo, por el contrario, nuede volver á casarse 
inmediatamente , sin que el luto ni otra consi­
deración le haga retardar la boda.

Tal e» «1 estado dq abyección y de desprecio 
en que se encuentra la mujer en China. Baio 
estas condiciones carece de elementos para ser 
buena esposa y buena madre. Unida por la vo­
luntad de sus padres á un hombre cuyas cuali­
dades no ha tenido ant,íriormente ocasión de 
apreciar, exasperada más tarde por la continui 
presencia de rivales quizá más favorecidas, sin 
derechos que la ennoblezcan, ni otro deber que 
el de la obediencia absoluta, no ve «n su marido

mente sus deberes. Prestando el rico un apoyo 
al industrial, este mira en aquel su bienhechor 
mientras hoy mira en cada rico un usurpador 
de su comodidad conyugal, y tarde ó temprano 
procurará arrancarle aquel tesoro que no sabe 
distribuir. Es una urgente necesidad todo lo 
que contribuya á hermosear nuestras principa- 
1 ts ciudades y á proporcionar al pueblo vivien­
das; que estén conformes con lo que él puede 
pagar, y que reunan condiciones de salubridad 
y bienestar.

Lisboa con la apertura de esas nuevas calles 
y la edificación de barrios que tengan casas 
apropiadas al pueblo por su barato alquiler, ga­
na mucho en su importancia y realiza una 
gran medida social que le proporcionará una 
paz duradera en el interior. El pueblo es el mó­
vil que origina todos los grandes movimientos, 
y claro es que estos no pueden darse si aquel no 
coadyuva.

La salud pública debe ser mirada con gran 
consideración, sobre todo cuando acabamos de 
pasar días tan amargos. Las plazas y calles 
grandes y espaciosas en buenas condiciones son 
un gran elemento con que se cuenta «n una epi­
demia; y si están adornadas do árboles, contri­
buirán á que se modiflqua la atmósfera, á me­
jorar las condiciones higiénicas, y será un bello 
ornamento.

¿Qué inconveniente hay en aplicar á nuestra 
España el plan de mejoras públicas portugués? 
Por ejemplo, en Madrid, ¿no es una reconocida 
necesidad la de mejorar las condiciones higié­
nicas de algunos barrios? ¿No es apremiante la 
construcción de grandes barriadas? ¿Por qué 
mueren aquí esas buenas ideas? ¿Por qué no 
sucederá lo mismo que en Portugal? Trabajemos 
alguna vez por el pueblo y para el pueblo: ya 
existen las clases, poy el necio orgullo sobre pe­
destales de nieve levantadas: todos somos espa­

más que un amo egoísta y brutal, hácia el que 
no puede sentir ninguna afe^eion. Eliminada 
del trato .social, desprovista de la más ligera 
cultura y de todo sentimiento religioso, es in­
capaz de formar el corazón de sus pequeño» hi­
jos, de desarrollar en ellos el germen de losbue- 
nos instintos, de inculcarles los principios de 
honradez y de virtud, rudimentos de la vida so­
cial que solo se adquieren en el regazo de la 
madre.

Indudablemente la ausencia de sentimiento» 
elevados que se nota en la raza china proviene 
de mala dirección en la niñez; y mientras no se 
realcen las cualidades intelectuales y morales 
de la mujer por la educación y una justa parti­
cipación en el comercio social, el egoísmo y la 
mala fe continuarán siendo los signos caracte­
rísticos del pueblo, que en su necio orgullo se 
llama civilizado por excelencia (jua-gen).

A pesar déla degradación de su sexo, la his­
toria nos da á conocer algunas mujeres que han 
descollado por sus virtudes, por su talento ó 
por sus crímenes. U-tutien, subiendo á un tro­
no enrojecido con la sangre de sus hijos, y Pan- 
inéa-pan, enriqueciendo la literatura del país, 
son tipos verdaderamente notablea. Hoy mismo 
la regencia se halla en manos de una mujer; 
pero de este hecho nada puede deducirse en fa­
vor de una meior condición de su sexo, pues se 
comprende fácilmente que siendo soberano en 
China un sér sagrado, no deba estar sometido 
dur-ante su minoría á otra autoridad que á la de 
su propia madre.

Quizá la mujer china, á causa de la inseusib' 
lidad que caracteriza su raza y la ignorancia de 
una condición superior, encuentre muy tolera­
ble su situación actual; pero es un hecho com­
probado que en este país el suicidio es mucho 

• ma.s general en las mujeres que en los hom­
bres.

ñoles. Unámonos, y parta de nosotros la inicia- De esperar es que la civilezacioneuropea, que 
tiva, ya que el municipio permanece mudo. Pi- I se eníra por las puertas del caduco imperio chi- 
damosá nuestro Gobierno la misma protección, no, por ma.s que este se esfuerce en rechazaría
ó más si es preciso, pero pidámosla y hagamos colocará con el tiemoo á la mujer en la posición
algo. Mejoremos muchas de las casas misera- elevad* á que le da derecho su noble misión en
bles que hoy deslucen algunas de nuestras ca- i la tierra.
lies, y en los preciosos solares que esas ocupan Pekin, 26 de agosto de 1865. 
construyanse grandes casas, que bien distribuí Fbawisco Ortui t Mbsia.
das, puedan tener habitaciones baratas para los ___ __ __________________________ _____ —----- -
pequeños empleados, los que lo son de empresas M
de ferro-carrile» ó comercio, los artesanos y -111 la.
obreros. I —----- -—---------- ------------------------ -----------------

Tómesa el proyecto de Portugal en oonsid«ra- j^^ Aaeneia ffMUS nos remite los «i- 
cloo; aprondamoienoabeza ajena como dice el ,¡^^^^5 desoachos tel.-gráfleos: 
refrán, y comiéncense en breve las obras que | o * , , .
han de colocr a Madrid en las condiciones que .^^^‘’"einoria relativaá la Hacienda, que
su importancia política requiere, su posición un empréstito como las otras medidas ex­
geográfica y su.'< vías de cumunicaeion recia- | traordinarias es perjudicial al crédito, que 
man. Realícense las mejoras que la civilización I se necesita poner los presupuestos en ®jiy^" 
exige, y podamos legar á las edades posteriores 1 medio de economías y contr u

una patria regenerada por el soplo vital del ^j mismo tiempo protesta Mr. Scialoja 
progreso y ornada con grandiosos monumentos. I contra las noticias de reducción del interés 
Alejémonos de la arena candente de la política, I déla Deuda pública.
j j 1 • 4 • 1 « I Las economías ascenderán A 55 millonesdonde pululan las intrigas y las decepciones, y I ^^ francos
miremos solo al bien del país. Que las lecciones | gj ¿éficit achual de 211 millones, se cu­
que recibí nos no sean estériles para nosotros. I brirá con el aumento de contribuciones ya

T X I existente» y la creación de otras nuevas,Josí DE LA Cuesta y Crespo. | „auciéodoL aslá.80 mllloaes.
PARIS 25.—En la exposición sobre la s - 

tnacion del imperio, se dice que la ejecu­
ción del tratado del 15 de setiembre sigue 
su curso regular.

SI Papaparece estar dispuesto A aprove­
char las garantías q le se le hablan ofre - 
cido.

VARIE lADES.
CHINA.

íConciusion ) I Relativamente A la Deuda, pensamos lie -,
I gar pronto con el Gabinete de Florencia A

E» de notar que ninguna ceremonia civil ni un acuerdo que el Sumo Pontífice podrA 
religio»a autoriza un acto tan solemne, el de j aceptar sin c imprometer su dignidad, 
más trascendencia quizá en la vida del homb'e, ^* exposición recuerda el interés que 
, , V , , , a • tiene Francia en que se mantenga la au-
lo cual, sobre hacer nula la escasa protección 1 de la Regencia de Túnez. La Fran­
que las leyes dispensan á la mujer, convierte el \ cia espera que las consideraciones emitidas 
matrimonio en un repugnante negocio más ó I e it i ' . próximo pasado, habrán sido com- 
menos lucrativo. prendidas por el bey y la Turquia, y que

... , , . . . , I no se atentaré al statu quo.
La mujer no participa de la posición social cuando el gobierno emprendió la expe- 

del marido. C mflnada á las habitaciones má» I dicion de Méjico se ha propuesto un fin, al 
internas de la casa, deja correr entre cl té y la j cual ha subordinado su conducta desde el 
pipa su monótona existencia sin conocer ni de 1 principio, y del que dep^den aun hoy sus 

decisiones. Hemos ido A Méjico A pedir ro­
sear otra mas digna. Oonfucio, que al pretender I pj^pacion, y no A hacer el proselitismo mo- 
reformar las viciadas costumbres de su siglo I nárquico. Nuestras tropas no estAn en Mé- 
hubiera podido mejorar la condición de la mu- I jico A título de intervención. El gobierno 
jer y emplearla como instrumento de civiliza- 1 s® ha opuesto constantemente A esta doe-

I A j 1 , A trina como contraria A los principios fun­ción, la ha degrada lo, por el contrario, eonyir- I ¿amentales de nuestro derecho público, 
tiéndela en esclava. La mujer, dice el moralista I Cuando se hablan tomado, de acuerdo 
chmo, está siempre sujeta al hombre; por tanto I con el emperador Maximiliano, las medida» 
debe obedecer ciegamente á su padre siendo sol- necesarias para asegurar las garantías y 
aeoe uueuv.ei v h j^^ seguridades que reclaman los intereses
tera, casada a su mando, y al hijo mayor cuan- I ^^ nuestros nacionales, entonces serA fácil 
do viuda, y en ningún caso debe pretender I fijar la época de la vuelta del cuerpo espe- 
guíarse á sí propia I diclonario.

La poligamia es otro de los males que corroen - ------------
la sociedad china. La primera esposa es la sola | Los periódicos franceses que hoy recibi- 
reputada legítima; pero la ley permite al mari - 1 mos, insertan el discurso del emperador 
do traer á su casa tantas concubinas comosus Napoleon en la apertura de las Cámaras, 
niEdiosle permiten; eslM, sin embargo, están que mañana toemos á eonoeer á nuestros 
meaiobioi» , » ’ lectores. Confírmase en él la im; ortante
subordinadas a la primera mujer a qo.en deben j^^j;^;^ ^^ j^ rediicoiondel ejército francés, 
respeto y obediencia. Los hijos de una concubi- I _______ _
na son tenidos por legítimos de la esposa, y la “ ~
verdadera madre no ejerce sobre ello» sino una S. M. la Reina, á la hora en que escribí 

j mos estas líneas, ha sentido algunos sinto-autoridad muj limitada. , Sal precursores de su próximo alumbra-
La facilidad del divorcio completa el triste

cuadro del matrimonio en China. Confucio au- j Creernos que el estampido del cañón y el 
tonza el repudio por cualquiera de las sigo i en- telégrafo anun darán bien pronto á Madrid 
tes causas. Desobediencia à lo» padres del ma- y á ja nación entera un fausto suceso, 
rido, esterilidad, deshonestidad, celos, enfer- ___
me dad incurable, locuacidad y hurto doméstico. I 
El sabio chino fué, sin embargo, el primero en | 
quebrantar los preceptos que él mismo habia | 
estabiecidó, divorciándose de su mujer bajo el I
fútil pretexto de que deseaba permaner solo pa- ¡F"^®^;...... 
ra poder dedicarse má» libremente al estudio.
En tres casos esta excesiva licencia se halla j
cohibida: cuando la mujer ha llevado luto du- Carne de vaca. . . 
rante tres años por la muerte del padre ó ma- I J^* ^^ cordero. . . 
dre del marido; cuando su propia familia no | id. de ternera. . . 
quiere volver á recibirla; y cuando el marido, TocFn^anlV—”- 
antes pobre ha llegado á hacerse rico. | id. fresco..............

Muerto el mando, la viuda pasa á ser propie- I W»^J eanal. ayer, 
dad de su padre político, quien puede venderla | 
como concubina ó emplearla en el gerricio de la I
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LA PATñIA

Apesar de no haberse verificado ayer en 
Palacio eí acostumbrado besamanos á causa del 
estado de S. M. la Reina, muchas personas de 
distinción acudieron á felicitar á SS. MM., con 
motivo de la festividad de S. A. R, el Príncipe 
de Asturias. Las autoridades , así civiles como 
militares, y los altos dignatariog del Estado, 
han felicitado también á SS. MM. con eí mismo 
plausible motivo.

En Valladolid tuvo lugar ayer usa gran 
parada con motivo de ser los dias de S. A. R. el 
Príncipe, de Astúri?is. Las tropas de la guarni­
ción han formado en la carretera de Madrid, 
apoyando la cabeza cerca del ateo de la esta­
ción.

Las oficinas del ministerio de Ultramar 
se hallan ya instaladas en la casa^palacio que 
ocupó S. A. el infante D. Sebastian en la calle 
Alcalá.

La ¿poca de los bailes se acerca, y con 
ella los trabajos de aguja.

Los sastres y modistas se ocupan ya en la 
confección de algunos trajes muy vistosos y ele­
gantes.

En Nueva-York se han dado en la última 
temporada de ópera 22 representaciones conse­
cutivas de la Africana.

En cambio, ios abonados al teatro Real de 
Madrid la han oido ya 36 noches.

Dentro de pocos dias aparecerá en Paris 
el primer tomo de una nueva obra de Víctor 
Hugo titüladá ¿Oí trabajadores dg la már. Cons­
tará de tres tomos.

Anúnclase para principios de febrero la 
•aparición de una nueva obra de Mr. Julio Si­
mon, titulada El trabajo.

Las costumbres americanas tienen boy 
mucha aceptación entre la escogida sociedad 
europea. Recientemente la señora de una de las 
cusas más distinguidas de Paris, acaba de in­
troducir en su salón una costumbre de natura­
leza americana y que es bastante singular y ca­
prichosa.

En el momeato más animado del baile, á una 
señal convenida, la orquesta toca las primera» 
notas del Mambrú, y desde este momento todas 
las peticiones dé baile, hechas y aceptadas, 
quedan rotas. Esto produce confusion y barullo 
que por lo visto es lo que se busca: el caballero 
que tiene pedido un wais se encuentra desposeí­

do en el crítico momento en que se acerca á la 
bella que le había concedido el insigne favor de 
cruzar con ella el salon al son de la púsípa^.

Esto redunda indudablemente en beneficio de 
las muchachas más favorecidas, que de estemo 

o podrán cumplir sin excitar rivalid«3des con 
todos sus apasionados.

Las armas de Ssp «ña t enea el origen si­
guiente y se distingu ió por los blasones que se 
espresan á continuación:

«Ataúlfo, primer rey g ido de Espana, el año 
41$ tram por a-mas un escudo de cuatro cuar­
teles; en el primero de arriba,, á mano derecha, 
había una corona di oro' sobre gules; en el se­
gundo, bajo, un león rojo en campo de argén; 
en el tercero, alto izquierdo, tres fajas sables 
sobre oro, y en el cuarto y último, otro león 
gules en, campo de oro. De estas mismas armas 
usaron alguno de sus sucesores, ajunque otros, 
especialmente Wamba, las mudarón. D. Peíayo 
en 722, ó mas bien en 733, cuando conquistó á 
León, tomó por armas un león rampante pur 
púreo en campo de plata. Por los años de 10S7 
empezó 1). Alonso IX de Gastilía'á tomar por 
armas un castillo de oro en campo g.ités, según 
Garibay, en la Historia de España, Üb. n,capí- 
tuIpS^.

Éero Ruiz Mendez de Sylva , en su población 
de Éspana, fóíió 226, dice : que habiéndo here­
dado D. Fernando I, año 1035, el condado de 
Castilla á su ma Iré doña Nuña, condesa de 
Castilla y mujer del rey D. Sancho de Navarra, 
•é empezó á llamar rey de Castilla, y teniendo 
el de León por su mujer á doña Sancha , her­
mana del rey D. Bafmudo III de León, á quien 
heredó; estando,, pues, unidos ambos reinos, pu­
sieron estos reyes en el e,sendo de sus armas, á 
la mano derecha el castillo de oro en campo ro­
jo, insignia de OaStillá; y á la izquierda el 
León; rampante rojo en campo de plata, insig­
nia de León; atendiendo en esta preferencia que 
dieron á Castilla; á la baronía del rey.

En tiempo de D. Fernando V, s añadieron al 
escudo real, en el cuartel alto de la mano iz­
quierda, sobre oro, las cuatro barras co'o adas 
de Cataluña y Aragón ; y por Sicilia las mis­
mas en franje, con dos águilas sable en campo 
de argén, coronados de oro; y por Ñapóles una 
cruz de oro sobre plata, que divide en cuatro 
partes el escudo, teniendo otra en cada ángulo 
designados por las de Jerusalem; por Navarra 
una cadena de oro, y en me lio una esmeralda 
en campo de gules; por Granada una grana­
da abierta con grano» colorados en campo da 
plata.

Los trajes dé seftoras en Paris slgune 
progresando en lujo y extravagancia; el raso, 
abandonado durante tanto tiempo, vuelve á es­
tar en boga, y el oro reemplaza á las ñores en 
los peinados. Pero lo que ha adquirido un des 
arrollo extravagante es el arreglo del cabello de 
las mujeres y la inmensidad del moño que 
usan. No es .ya un moño sino un saco de cabe­
llos tan enorme, que agota las provisiones-da 
los peluqueras. El cabello escasea de tal modo, 
que, á pesar de haberse rapado en beneficio d« 
aquellas damas tod,a,s las bretonas de buena vo­
luntad y todas las bórgóñóúás sin coquetería' y 
de haberse comprado á peso da oro las trenza» ■ 
de todas las mujeres de las cárceles, los desven­
turados peluqueros, no sabiendo qué hactrse al 
ver que el consumo sé multiplicaba por mo­
mentos, sa han visto obligados á inventar cabe­
llos de seda.

¿Oabel os de seda? Sí, y lo?, hay rubios, cas 
taños y negros, están atado» á un hilito invisi­
ble, y se pueden adaptar á la cabez i cómo uña 
verdadera peluca. La invención es muy'iñw- 
niosa, y el único 'defecto que tienen, estas sedo - 
sas cabelleras es el de asemejarse basts^ote á la 
piel de astrakan, .rizado cop que se forran los 
cuellos fie las,capas, y el de dár ádas señoras un 
aspéclo de borregos ó de perros de lana que no 
las favorece mucho. Pero es moda, y como ha 
dicho nuestro novelista Balz-ae, la moda es una 
ridiculez que no admite objeciones.

SI conocido astrónomo zaçagazanq sçAor 
Castillo que en algunas de sus prediccioses ha 
estado muy aproximado á la verdad dice hoy 
que del 25 del corriente hasta’el 11 de febrero de­
berán tener grau eui.lado los marinos que nave­
guen por una parte del Cantábrico y del Medi­
terráneo, pues, pronostica una furiosa tempes­
tad, recias lluvias, ráfagas dé viento huracana­
do y un mar furioso, siendo de temer qui <» d’. 
violento temporalse estiénda ta mb’-en al cfu ¡- j 
de España.

El principé Christian de Augustembar- 
go, que en junio deba casarse con la princesa 
Elena, hija de la reina Victoria, se naturalizará 
inglés y SI le conferirá el título dé duque. Hay 
quien dice, .$íd emoárgo, que en vez de duque se 
rá nomdo par de Inglaterra.

Damos lo sigillé ate noticia A los aficiona­
dos á la electric,ida ’, por si gust-xn utilizarla:

«La dirección do telégrafos de París, acce­
diendo á deseos manifestados por la emperatriz 
de los francesas, ha acordado conceder algunos 
destinos del ramo á hijas de militares pobres, 

educadas á costa del Estado en el estableció 
nqiento imperial de la Legion de Honor de San 
Dionisio.

En la actualidad hay ya 25 ó 30 jóvenes que 
se están ejercitando en el aparato Mórsé. Oúañ- 
do estén suficientemente instruidas, serán colo - 
ca lis en las oficinas municipales que el gobier- 
nc resérvaó crea para e^a.» aspírautes.

El vapor Gonstilucion, que salló d® Saban- 
nah el 23 de diciembre para New-York con 24 
pasteros y 728 pacas de algodón,’encalló en la 
punt* meridional de ¿oo^oúí Sáoaü él martes'26 . 
por la mañana, donde perman ció do» dias y al 
cabo de ellos se fué á pique.

El capitán, un pasajero y 12 tripulantes sé 
salvaron en las pacas de algodón. Ganaron tier­
ra en el Oabo Lookout el jueves,par. la tarde, y 
de allí pasaron á Mora,beau City. Cuarenta, per­
sonas entre pasajeros y tripulación perecieron 
con el buque.

El vapor ConstiíHcion era de primera clase y 
costó 120.000 pesos.

El vire y de Egipto ha regalado A la prin­
cesa Murat, hoy duquesa fie Muchy, una.ipag- 
níflea diadema, cuyo valor pasa de 20.000 duros.

En el departamento de Lot (Francia] se 
acaba de descubdr el sitio donde estaba la an­
tigua ciudad d-i' Lexooiam, célebre en los co­
mentarios de César.

Aunque el invierno se manifiesta bonan­
cible en París,, acaba de constituirse un club 
de patinadores, que. ha alquilado para sus re­
uniones una de las más hermosa» quintas déí 
Bosque de Béloña. Los socios que componen el 
club estarán allí cerca del Lago, teatro de su» 
hazañas, para cuando la temperatura se digno 

' bajar y çubrir con una récia capa de hielo »ú 
superficie.

El Schodu Nord ha anunciado que acaba de 
s ) Meterse á la escuela de veterinaria el medió 
que u : ^‘. ? ic’iltor francés ha encontrado para 
co:u ' t v‘'toriosameate el tifus en el ganado, 
vacuno. Eoce.. medio consiste en la ippculacion 
de la sangre de una res enferma en là piel do' 
los animales amenazados del contagió. La i no - 
culacion es tan sencilla como la de la morriña 
para el carnero y la da la vacma para el hom­
bre. Se practica tómau'lo la saliva de uq buey 
atacado del tifus, y haciendo una incision dé 
dos centímetros en la superficie J : h parte in­
terior del animal que se quiere inicul ir, de ma­
nera que so forme una pequeña bolsa, en la 
cual se introduco la saliva. El animal así inocu­
lado sufre una enfermedad de un carácter bo- 

nigno, que sentía el iaVebtuT dcl sistema, 1« 
preserva 'para siempre de la enfermedad del 
tffuji.

CUETOS .
Santos,de maffanA. La Conversion dé San 

BabTo, apóstol, y Sañtá ElVÍra,’ Vírg’én;
So ga'na el jubileo de las Cuaraota'Bosra» en la 

iglesia del Colegio de Niña» de. la P^,,jd.ppdo ; 
por la mañana habrá misa mayor, y por la tarde 
letanía, sám y reserva.

Hn Sán is'idro, San Andrés, San Pe'dro, Sah 
Ginéa y Capilla Real, habrá misa mayor con 

rmaniñesto par?, la renovación do las Sagrada» 
Eórmas . ....

En 1 aigles i 4 dé San António délErado dará 
principio lánovena qñe anualmente se 'consagra 
á la Virgen do la Providenciar á las diez habrá 
misa mayor con sermón que predic-ará D. Fran­
cisco Zajabando, y por la tarje en los ejercicios 
dirá el sermón D. Luís Peralta.

También dará principio en la iglesia de San 
Juan dé Dios una «ovena á Nuestra Señora de 
la Candelaria por su congregación. Todas la» 
tardes comenzarán lig ejercicios á las cinco, y 
media, y dirá el sermón D. Basilio Sánchez 
Grande.

Es el segundo dia de la novena de. la Virgen 
de ja Paz en Santa Or iz, y dirá la plática don 
Lázaro Prieto.

Por la noche predicará en San IgñSéió don ' 
Cipriano Sevilla'no.

Visita D< L.K Cóata na Miría. Nuestra Se­
ñora ‘dé la Encarnación en su iglasia, ó la de la 
Gracia en San Ignacio.

~ ESPECTACULOS.

TEITRO DE VARIEDADES. A la» ocho y 
media—Una noche en Trijnequt. —Sofronia.— 
La casadé Oámpo.

TEATRO DEL PRINOIPE. A las ocho y 
media.— La Oruz del matrimonio.— Baile.— ¡Po­
bres mujertsl

TEATRO P^L OI LIGO. A las ocho y media. 
—Otro ffalló le cantara.—Bulo.—Los trii hítele- 
des b^rládos.

Z ARZUELA. A las ocho.—Un caballero par,ti-, 
eu'ar.—ffibraltar en 1890. — El rábano por las 
hojas. , , __ -

Edifyr- respoñse^iei D. VALaaiA.No 03 ÜRRAsa .
MADRID; 1866 — mprent» de J. Fernández 

calle del Barco, núm. 20.

■
MADAME CHANTAL-MA

Proveedora de la córte y de la alta sociedad de España y HERMOSURA. 
Franda.

ifini INniANA PUABîTAï Tintura marav llosa, que á pe¿ar de los f, Isificadores, ha 
UUnlllAlJa conservado siempre su superioriTid incontestable para 

teñir al roinuto el cabello y la barba; 33 años deconstante boga y la sanción de la química, pruebaB 
su brillante éxito. Precio en Francia, 6 Ts.; en En España, 24 rs. vn.
PRPüSA np TUR Allí A ^^^f^® p^edu^to único y benélio, debido á las sabias inv stigaci mes 

lURyUIil» do la difunt» Mad. Mx, tiene la propiedad do blanquear la tez, 
suavizar el cutis y dar color y frescura á las carnes; quitar los granos y hacer ¿esa larecer de* rostro?, 
ooloraoiado y tela ciase de manchas. Precio en Francia, 6 frs. En España, ^24 rs.
FN^AKPFIP np TA PRPWTP composición infalible para despejar y ensan cb?.r la

vD Lili llluJllu* frente, S’!parar las Cijas y bicerc'era* minuto para 
stempre j .sm ÍBConveaiante toda pelo ó vello incómodo. Prec-o, 10 frasóis En Madrid 40 rs.

POLVOS CIRCASIANOS. SSœ.JfSl^S" “
^pósito central en Madrid, ea la perfumería del 3r. Pascual, calle d -1 Arenal, ó Precio 24 rs.
Para evitar dudas, exíjase que cada artículo lleve el nombre de Ma l. CH.INTaL. Véndese ei Pa- 

í casa de Mad. Chaatal-Ma, 61, rué Richelieu. Espediciones al eslranjero. En Madrid: perfume 
D«_CiprÍ3no Miró, suca>or de la Esposicion estrañjera, calle del Arenal, n ’m. 8 Para los pe­

didos dirigirse á la Agencia franco-española, calle del ¿©.do, núm. 81, y en provincias en casa de sus 
depositarios. (A. 2321)

SALUD,

AGUA DE LA FLORIDA,
p&ra restablecer y conservar el coior natural del peío.

El agua dé I» florida no es ¿una tintura, circunstancia muy esencial á consignar, porque no tiñe, 
suie que restablec<s en el pelo su '•olor primitivo. Compuesta de plantas exóticas y de sustanriasin- 
orensivas, tiene la propiedad de restituir al pelo su primitivo color. De una salubridad incontestable, el 
agua de la florida conssrya ¡a cabeza muy limpia, destruye las películas é impide la caída dei peí». Pre­
cio del frasco en Parts, 10 irancosjen Madrid, 44 rs.

ACEITE DE LA FLORIDA.
Compuesto de sustancias vejetales exóticas, contribuye DoderosaE'ionte cuq el agua ue la florida á 

fortalecer, i hermosear y conservar el oelo.—Precio del frasco 5 trancos. En París, casa Guisiain ,112, 
rué ds Richeheu. y 21bou!evari Montmartre.—En Madrid, perfimeríá de D. Cipriano Miró, sucesor 
de la Esposicion e.s’ranjera , calle del Arenal, 8. Para los pedidos dirigirse n la Agencia franco -espa­
ñola, caBe del Sordo, nom. 3í, y en provincias en tasa de sus depositarios.

£1 frasco que no tenga intacto y limpio él sello plateado de la casa, será ahificído.
(2,202)

(WSEJO A.LOS ENFERMOS.
. . ^ P^ï’^onas 9^® tengan repugnancia para lomar ciertos medicamentos, tales como los aceites de 

Biemo y de hígado de bacalao, tas trementinas y sus esencias, los bálsamo» de copaih y del Perú, «l 
alquitrán, el éter ¡y cloroformo, el ruibarbo, k cubeba, el hierro reducido, recurr rL, en sdelsntea las ¡

Cápsa l» »-!' he v enoí,
glóbulos del tamaño de un guisante, con euéierta muy delgada y soluble, que la Academia de medici­
na de Francia ha juzgado dignas de su exámeñ y «han merecido su aprobación.»

Precios.-^ápsulas de bálsahio de copaiba,14 rs fraseo.—Cápsulas de esencia de trementina, á 
8 rs. fr —cápsulas de aceite de Ricino'á'8 r« fr.—Cápsuias de éter, á 8 rs.

Madrid, pormenor: depósitos, Gatdéróh, Príncipe, 13. Escolar, plazuela del Angel, 7. En provin­
cias; los depositarios de la Agencia franco-española calle del Sordo, núm 31, antes Esposicion es- 
rsnjera, cuya casa sirve los pedidos en Madrid. a. 2138)

PIADORAS DE M3RISBN.
Píésidénte de la Juntá británica de Sanidad,

. *^ ®?^^® píldoras, comppésías de vejetales, una verdadera medicina universal y destruyen la 
Músa misma de todas las enfermera Ies . Garantizan sus propiedades una hopa no interrumpida de 
, /9®® y mas de quinientss mil curas, aignnas casi providencia'e;í El depósito principa! de Paris, en 
5® “ricâçia de Moulin ísuceser de Arthaud), rué Louis le grand, núm. 30. En Madrid à 10 rs. caja en 
ws bottetó de CMdefon, Moreno Miqoel .y Escolar. La Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, 
antes Esposicion Estrañjera, calle Mayor) sirve los pedido». En provincias sus depositarios.

HIERRO QUEVEH1IE
.ájM-fftads per, Je Ácadenia de MediciRO de Parú, 

Ániorifoie per Circular especial del Kinútro.
11 KIKRUO OVBVENNE »e emplea en todos | 

lo» e»MB ea que los ferrugiaosos catín indicados ; i 
DO «ancgraec i» dentadura; es la preparación I 
ferruginosa mas activa, mas agradable ; mas eco- ^ 
cómic*; basta c«b frecnescia «a friaco pera c-u- p 
rar asa elordsib. p

1
« La «speriencia me ha demostrado que ningona ë 
e preparador ferruginosa e? mejor tolerada que g 
» el BiERRo OüBVENNE, sin salir de los luaiSíu | 
« de las dôais tauj moderadas. » fe

BoDcaARDAT, A»M«rí« de therepéntica, 1833. | 
Kl ihuRü fivsvKHHE s» Vende SB frasees de ^"^nVr T.FNTÎH**^ —-^tOOmedida* » r * 5 

eSa»i¿«M¿«¿M6ié»«»«**^2W gragea? » f 
if.fdide dt l» diti». IsÇgrageae â » |

É

I óepdsiíe general en casa de* mile 6ep«vels, | 
I íi, rué doe Beaux-Afta, ev P« "w, y en ‘odas Iss | 
narmaejas.—Sjiiase el Sello Qn eeenne. ’ Je liares i 
I df. f-'iibrica arriba indicada. |

Precios dé venta en España: el frasco de pol- ! 
vo\, 16 rs.; grageas, 24 rs. frasco, y 14 el me- | 
dio frasco. La Agencia franco-española, calle dej 1 
So do, 3i, antes Ésposícion estraugera, sirve los ’ 
lit'did os. (A )

veuü-Lfí ífecteur.
Los médicos de los hosp'tales recomiendan el 

R.il)-BoyveaU'LaTecti?ur; es ?1 urnco autorizado 
p'ir ft.í gobierno y autorizado per la sociedad de ma- 
d Ci 3d, garantizado con la firma del Doctor Girau- 
de-u óe Saint-Gcrvais, médico de k fecal‘ad de 
? de muy buen gusto y muy fá­
cil de tomar con si meyor 'sigiló, &é emplea en la 
marina real hace mas de serenta años, y cura en 
poco tiempo, con pocos gasto» y «in temor de recai- 
das', toda*' las enfermedades sifilíticas nuevas, in- 
veiersí^as ó rebeldes al mercúrio y otros remedí js, 
8«í como lo» empeines y las enfermedades cu- 
neap. El Rol»'sirve oaró curar;
Herpes, acesos 
Gota, marasmo. 
Catarros ds la vejiga 
Palidez.
Tumorea blancos, 
ásfxas nerviosos.
Cíceras.

kleumatismo. 
Hipocondría 
Hidrope^iá 
Mal de piedra. 
Sífilis.
Gastro-enteritis. 
Escrófula». 
EscorbutoSarna degenerada.

Depósitós, noticias y prospectos grati» en casa 
Remon, botici vio.

DEPOl ! TOS A UTOH IZADOS
España A lbacete, Gonzalez. Alicante, Soler y

compaaia. Aí/eciras, José de Muro. Barcelona 
José Mdrtí. Mrdn Rival ta, Vidai, y don Pedro Cu­
ya, Borrelí lierma'iós, Bayona, Labou . Biiba», 
Arrisga, Monasterio, Búr-^os, Barrio Caes!, Julian 
de la Llera, Î o in Colina Badajoz, Ignacio Ordo­
nez. Cáceres, Di. Salas. Cádiz, Salesse Muñoz, 
Francisco Mf-adoza, Dr, José Mana Mateo». To- 
cennet y con nañia. Areimes y compañía. Carta­
gena, Pablo Marqués, Córdoba, Raya. EIda, Ü1 
zurran de Sai. Gerona, Garriga. GíbralUr, Dau 
tez, Patron j Oreoyich. Huesca, Grallart Jerez. 
Sagrisa, Peréz Albir. Játiva, Serapio, Arugueaa. 
J er tz de Ta V’rontera, Joaquin Fenian, Onego- 
Leon, Meriníi. Lisbea, Baral, Alves de Acevedo. 
Lérida, José Abadal. Madrid, loséSimon, agente 
general, Borrell hermanos, Puerta del Sol, Vicen 
te Calderon, Vicente Collantes, Victoriano Viaue 
sa, Manuel Santistéban, Cesáreo M. Somolino 
Eugenio Estébsn Diáz. Cárlo» Ulzurrun. Málaga, 
Pablo Prolongo. Oviedo, Manuel Díaz Arguelles 
Palencia, Heras. Oporto, Arajujo. Pamplona, Mi 
guel L&nda. Santander, José Martinez, Bernardo 
Corpa. San Francisco, Senilly. San Sebsstia», 
Ordozgoiti. Salamanca, Iglesias. Sevilla, Manuel 
Espinosa, J. Campelo, Francisco J. Otero y Tro­
yans, calle de Colchoneros, 36. Tafal’a, Juan Mi­
guel Landa. Tarragona, Tomás Cueni, Castillo y 
compañía. Tole lo, Perez. Valencia, Viceate Greus 
y D. Antonio An Tea. Valladolid, Mariano de la 
Torre. Vitoria, Zavala y Areilaao.Zaragoza, Cía- 
vela*.
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Muy encaz conra las inflamaciones é irritacio 
nes de la garganta y pecho, constipados, afonía 
sincion de voz), catarros graves ó crónico..y 
asmas coqueluches y gripe. Esta pasta, de sabio 
muy agrabable, calma la tos y no deja sabor nin­
guno en la boca. La nombradía d« la PASTA 
GEORGE y su fabricación al vapor, han varido á su 
autor ^oa meéi^Uas, una de plata en 
1848 y otra de oro eñ 1845. Fábrica 
en París, rue Taiíbnut, 28. En Madrid á i 0 reales 
caja Calderón, Moreno Miguel y E-scolar. La 
Agencia franco-española, calle de! Sordo, i úme o 
31, ante^ Esposicion estranjera, sirve los pedidos 
Provincias sus doposit-ríos. (A. 2*5211

GRAGEAS DE YODURO DE HIERRO; 
de Oh Genevoix, 48, rue;Bssaparte, París.

Remedio seguro y económi o de los colores 
pálidos y la acritud di la a igíe; 2 frs. el frasco 
de loo Preno en España, 10 rs. Venta por me­
nor, Sreg Calderón, Escolar y Moreno Miquel 
Sirve. los pedidos D Agencia franco-española, ca­
le del Sordo, núm. 31, antes Esposicion estran «
jera. (á292)

Fábrica de harinas de D. Enrique Al- 
mech, calle de la,Independencia. Zaragoza.

Fábrica de hilados de lana de D. Pedro 
Estéban, provincia de Tertol, Mora de Ru-

UTILISIMO SISTEMA
para ; bí ner esentes dobles por una sdaptrsoua

Kspendicion por concfl.sion de privilegio e.?fílusivo. Depósito, calle dé! Prmci e núm. Ig s<’«n.-a 
de Lasa, encuadernador, Madrid. ' > —

A todos ios ministerios, direcciones, comercié ¿n générai, notarios; ea coa pJabi’a á todaoficira 
ó part culares, conviene la adquisicion de las máqui ;aá mu Up’cs automot rn p)r la vmUii de-ot- 
tenerse copia original al mismo tiempo que se escribe.

La tmta y plumas necesarias son de las cornuaes. La sencillez del aparato, hace qm cualguiera 
persona SÔ acostumbre desde luego á su uso. Por verificar la prueba nada se exige. Puede acui'hte sí 
o, PUSÍ» con aviso ge pasará á domicilio.
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CARTA-SERMON
al clero español, por un viejo católico.

Este folleto se vende al precio de 2 rs,, en '. 
librerías de San Martin, Puerta del Sol; DurL. 
Carrera de San Gerónimo; Leocadio López, c b 
del Cármen, y Bailly-í’allliere, plaza del print.pt.
don Alfonso. (8)

AL oleo/ \
Se vende uns grande y magnifica colección. 

Atocha, 80, cuarto terce'O, .eícalera ¡.ïLcipai, to- 
do.9 loe dias de ocho á seis déla taide, escípto 
l«s festivos (il
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TESORO DE MADRID.
CAJA DE AHORROS PARA LA IMPOSICION DE ECONOMIAS Y CAPITALES A ESTERES FIJO.

Construcción de fincas en Madrid .y provincias, compra do terrenos y demas 
operaciones mercantiles.

Dirección general.—Desengañó, 12, principal, Madrid.
Director general: D. Joaquin Blanco Gonzalez, banquero capitalista.

Jd adjunta: D. Demetrio Romero Aragon, propietario.
Esta compañía reciba los fondos que se la confie i, á los cuales se pagan menmaiineote los'iate. 

resea;que marca la siguiente escala; '
Por tres meses. 
Por seis. . . 
Por nueve. . 
Por un año. . 
Por dos. . . 
Per tres. . . 
Por cua’ro. .

o por 100 al año. 
10
H 
12 
13
14
15

Capital ingresado por imposiciones hasta fin de mayo:27.700,744-90.
Id.. id, enjunic; 187,298-06.

Eiistenciag en I.® de julio 27.888,0*3-56

El fondo social se invierte ei la construcción de fincas y otras operaciones tolas e mayor .sm 
puridad que no corren riesgo los capitales depositados; en ía dirección y on provincias io.< repre.sen- 
aates da la Compañía darán las esplicaciones que ;e deseen; se facilitsu gratis prospectos y esta 
titos ¿p.

ESPECIALIDÁD
ds tarjetas de visita, hechas eqn rapitiaz; esquelas dé funeral en 93 .'miautos. Por 22 á 25 rs^ 10, 

esa mici3i8s_ enlaza :as ea .papel anberior. v^Lítógrifiíi e^lívo, 6 vS .pWm^a


